
Afio X L Madrid 6  de Agosto de 1 8 9 3 Núm. 2 .0 6 7

la

R E S U M E N
Doletin d e  la  e e m a n a : La ppidemia en Rusia, en el Pindó y  p  

Italia. =  S ección  r e  M a d r id : Kntermeda.iea del et^K'.maífo,-H^is- 
Utímb clínicHs — R e v is ta  de H id ro lo g ía , C lim a to lo g ía  ó  H i­
d ro terap ia : ¡>'‘l)i'e ei fayfdenÍMiK».- Kl UlU'ü nel br, yuesada._ 
Breves coi Bideraciouea sobro ios tumores de 1» órbita. -- P a to lo g ía  
m ental: Locura persecutiva. =  B ib lio g ra fía : Pluim-zos >le un 
viHÍ ru. =  P ie n s s  m ea lca  Extranjera 1. bi azufra como ineui- 
camento externo. -  I I . El estrabismo y  la hiporheima cerebral.— 
III Kl tratamiento del dolor dconyeii oftálmico. ■= P re s c r ip c io ­
nes y  fó rm u la s .-S e c c ió n  o fic ia l Ministerio e U  üobarn.i- 

■ Clon, -  i'uerpo ue Saniitad Militar. -  Monte] lo 1-acu Utivo. =  G a­
ceta  do la  sa lua públ’ ca  MHiíi.i aaij't-r <1 le C ron^
ca. =  F o l le t ín ; Flpisodios médicos. =  E s ta fe ta  d e  p a r t id o s .— 
Vacani.es — C orresp on d en c ia  — B o le tín  b lD lio g ra ñ c o .— 
Anuncios.

B O L E T IN  D E LA  SEM A N A

La epidemia en Rusia, en el Pindó y en Italia.

Los asuntos científicos y  profesionales atraviesan 
ese período anual de su tranquilidad y quietud, que 
se nota en las vacaciones de las Sociedades sabias, 
en la carencia de noticias adininístiativas y  basta 
en la escasez de trabajos que se percibe en las re­
vistas extranjeras. Sólo la observación de la marcha 
epidémica del cólera y  algún que otro episodio á 
que da lugar la aplicación, siempre vacilante y su­
jeta & las capricliosas interpretaciones burocráticas, 
de nuestra legislación sanitaria, interrumpen la mo-
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uotonfa de la carencia de mejores y más llamativo^D^ 

asuntos.
Por fin, aquella extraña desaparición de la epide­

mia colérica rusa, no explicable ni observada hasta 
ahora en lo que de irrupciones coléiicas se sabe, 
parece explicada por lo que cu los últimos telegra­
mas vem os; el azote ha recrudecido en la parte Sud­
oeste del Imperio moscovita; es decir, el estudiado 
silencio que se venía guardando se ha hecho ya im ­
posible por la índole creciente de la enfermedad, y 
vuelve á darse cuenta al mundo científico de lo que 
se presumía, de que la epidemia sigue su curso fa­
vorecida por las condiciones estacionales, como 
acontece y ha acontecido siempre.

Del Pindó nada sabemos hace días, y lo que su­
pimos fué también poco verosímil y poco ajustado 
á la probabilidad de exactitud desde el punto de 
vista científico. Las owce defunciones ocurridas (pues 
parece que resultan once), se ha dado la Prensa por 
muy satisfecha con atribuirlas á la pobreza del país 
y á la alim entación casi exclusiva de frutas y pesca­
dos, de que sus moradores hacen uso Como si antes 
de ahora los habitantes del Pindó hubiesen sido

E P I S O D I O S  M É D I C O S  ' b 

P o r  e l  d o c t o r  H A B I S S O N

PEN-OSOS PR IN C IP IO S

Después de una noche sin poder dormir, y  atormenta­
do por mil ptusamieutos de alegría y de terror, estába­
mos almorzando mi mujer y  yu, cuando un ciiado con 
librea vino .  llamar á la puerta y  me entregó una carta. 
Era de sir ‘WiUiam J., y  contenía lo siguiente: «S ir  
W illiam  J. saluda al doctor y  le ruega venga á verlo eu 
la mañana de hoy. »

— Cálmate, amigo mío — me decía Emilia al ver mis 
transportes de alegría. P ero , ¿podía yo.^ ¡Con qué 
impaciencia esperé á que diera ol reloj las doce. A  la 
primera campanada me lancé á la calle para ver á mi 
noble cliente. Durante el trayecto iba pensando en su 
enfermedad, y  repasaba en mi memoria todos los cal­
mantes, todos los paliativos que se podrían emplear; 
quería imponerle un régimen y  arreglar su géueio e 
v ida ; en una palabra, quería hacer prodigios.

Encontré á sir W jlliam  sentado junto al fuego y muy 
fatigado; me recibió con mucho agrado, y  después de 
haber suplicado á su joven y  encantadora sobriua que 
se retirara, me dijo que le había impresionado tanto 
lo que le había dicho en el parque de San Jaime sobre 
su enfermedad, que se encontraba dispue.sto á seguir

(1) Véase el número anteaior.

•
mis consejos y  entregarse enteramente á mis cuidados. 
Me refirió en seguida la historia de su enfermedad, y  
examinándole le encontré tan grave que no podía hacer­
se mucho en su favor. Me lim ité, pues, á decirle que si 
seguía exactamente el plan que iba á prescribirle, podía 
prometerle, si no una curación completa, al menos un 
a liv io  notable en sus padecimientos. Escuchó con el 
mayor interés mis palabras y  me contestó con emoción:

— ¿Pensáis, doctor, que se me pueda prolongar la 
vida siquiera dos años?

—No os puedo prometer tanto — le respondí.
__Si os hago esa pregunta — añadió — es á cansa del

cariño que profeso á mi sobriua, que es la joven que 
acaba de salir de aquí. Si yo no puedo v iv ir  dos años 
más, ó año y  medio siquiera, será una terrible contra­
riedad para ella.

Su.spiró profundamente, y  en seguida exclamó :
— Y a  volveremos á hablar de esto: espero, doctor, 

volveros á ver mañana. •
Me hizo aceptar 5 guineas por las dos visitas que de­

cía le había hecho, y  me separé de él. A l volver á mi 
casa me sentía otro hombre; hacía mucho tiempo que 
no había experimentado semejante felicidad ni concebi­
do esperanzas tan agradables, pues vela ya el modo de 
darme á conocer en el gran mundo y asegurado mi por­
venir. M i mujer participaba do mi alegría, y  estuvimos 
tan alegres todo el día como si ya hubiésemos vencido 
todas las dificultades de nuestra situación.

Durante una semana visitó diariamente á sir W il- 
iiara, y  todos los días me entregaba 2 guineas. E l do­
mingo encontré allí al médico de la fam ilia, que venía
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gentes acomodadas j  opulentas, y solamente este 
año hubiesen comido peces. ¡Qué fácilmente se con­
tenta á la opinión, cuando” la opinión es vulgo!

Las noticias que revisten verdadera gravedad, y 
si se confirman representan un indudable peligro 
para nosotros, son las de la invasión colérica de Ñá­
peles. Ésta representaría una tercera importación 
en Europa, simultánea con las de Rusia y Francia, 
con el carácter grave é invasor de la primera, y  con 
el amenazador, por vecindad y  multiplicidad de re­
laciones con nuestro país, de la segunda.

Es de esperar que nuestro Gobierno piense bien 
lo que hace y  cómo lo hace; y  ya que la Providen­
cia ha hecho que los casos de Cataluña, Irún y Pin­
dó, iínportados por descuido, no hayan tenido con­
secuencias, procure al menos que en el litoral, más 
fácil que las fronteras para defenderse, no se nos 
introduzca un azote que en nuestra costa medite- 
terránea tiene siempre favorable terreno. No se o l­
vide tampoco que en la diseminación que los tele­
gramas acusan de los habitantes de Nápoles, hay 
riesgo para la parte fronteriza á Francia, pues desde 
la parte Norte y  Oeste de Italia puede llegarse á 
nuestro país en nieuos de veinte horas.

D kcio  Ca r l á n .

de.ser relevado de su asistencia á un miembro de la fa ­
m ilia real; era un hombre bien educado, pero altanero, 
y  parecía que no había visto con gusto que sir tVilliam  
me hubiese llamado. A  mi llegada nuestro enfermo rae 
presentó á él, y  contestó preguntándome negligente­
mente dónde vivía . Se lo dije, y  afectó buscar en su me­
moria dónde podría estar la calle que le había dicho, y  
por fin halló que estaba cerón de la que él habitaba 
Nada más fácil para un médico de fama que dificultar 
las relaciones de un joven compañero, y  hacerlo con la 
mejor gracia del mundo. Véase un ejemplo. Aseguró á 
sir W illiam  que ninguna otra cosa podía aliviarle como 
el cambio de aires. Yo  no podía por menos que confor­
marme con la opinión de mi ilustre compañero.

— Mientras más pronto abandone Sit W iHiam la ciu­
dad, será mejor —• dijo.

Sir W iHiam me preguntó m i opinión, y  yo le respondí 
afirmativamente. Dos días después partió para Wor- 

y  yo perdí mi mejor, ó más bien, m i único cliente, 
porque sir W illiam  murió á las tres semanas de haber 
llegado á Worthing.

Esta aventura me abatió extraordinariamente. Nada 
me salía bien, y  los relámpagos ue esperanza que me 
proporcionaba algunas veces la fortuna, no servían sino 
para llevarme el agua á la boca y  hacer el contraste 
más amargo. Mis 3.0C0 libras se habían reducido ya á 
75, mis deudas se elevaban á más de 100, y  próxima­
mente vendría el viejo L*** á reclamar 225. Mi mujer, 
que me había dado una niña, estaba aún en cama, y  
tanto la madre como la pequeña hija tenían una salud 
muy delicada. jO tro motivo de gastos!

MADRID 6 DE AGOSTO DE 1893

ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO

UA flASTROECTASIA EN EL NEUIíOP.VTICO 

p o r  e l Dr. M A R ÍN  PE RU JO

Absolutamente nada tengo que rectificar de lo que 
expuse en mi Tnonogvañ&, Lagasiroectasia. Pero el asunto 
de la dilatación del estómago resulta cada vez más in­
teresante. y aun cuando hay alguna propensión á ad­
mitir de buenas á primeras la gastroectasia casi como 
sinónimo de dispepsia, es lo cierto que aquella enfer 
medad, por su frecuencia, cada vez mayor, v por su 
gravedad, constituye objeto preferente de estudio en la 
actualidad, y se presta á observaciones interesantes, 
que será bueno ir preci.sando en lo posible.

En primer lugar, creo que hay motivos para admitir 
dos moda.idades en la gaátroectasia. La escuela de la 
Salpétriére, con Cbarcot á la cabeza, apenas ve otra 
cosa que gastroectasias relacionadas con estados neuro- 
páticos. En cambio, los entusiastas de Bouchard todo 
lo explican por las autoinfecciones.

Sería una vulgaridad decir que en uno ó en otro 
bando está la razón; no caben exclusivismos en este 
punto; ya domina mucho más la neuropatía que la 
autoinfección, ó é.sta más que aquélla; ya hay dilata­
ciones que nada ó muy poco tienen que ver con estos 
estados causales, aun prescindiendo de las lesiones pi- 
lóricas, cuya importancia se ha exagerado bastante.

Em ilia , muy resignada con nuestra desgraciada con­
dición, me propu.so el despedir á nuestra modestísima 
criada, para encargarse sola de todo el trabajo de la 
casa. Esto era demasiado para su estado, y  al oirla mi 
semblante se inundó de amargas lágrimas. «N o  — la 
dije, oprimiéndola dulcemente sobre mi corazón— no: 
la Providencia divina no perm itirá que tanta belleza, 
tanta virtud se vea reducida á ese extrem o.» Pero al 
decirle esto, comprendía que mi corazón desmentía mis 
palabras, y  no podía por menos que entrever para ella 
sufrimientos aun más crueles 

Me sucedía algunas veces, sentado en un rincón do 
mi solitaria habitación, entretenerme en medir la ex­
tensión de nuestra desgracia; conocía entonces que mi 
razón estaba próxima á trastornarse. ¿Dónde iría  á hul­
ear un apoyo, á quién podría dirigirm e sobre la tierra?
¡ O h, Dios mío ! Vos solo sabéis todo lo que he sufrido, 
no por m í, sino por los seres queridos que se encontra­
ban envueltos en mi ruina. ¿Qué haría cuando viniera 
el viejo judio á reclamar sus intereses? ¿Qué responde­
ría á todos mis acreedores cuando me exigieran el pago 
de mis deudas? Sentía pasar como una nube por delante 
de mis ojos cuando pensaba en el porvenir. Había es­
crito varias veces á lord ***, pero éste permanecía au­
sente, ignorando yo la parte del Continente por la que 
viajaba, y  sus criados querían hacer creer que lo igno­
raban también. Dejaba mis cartas en su palacio para 
que se las enviasen , pero no lo harían, porque jamás 
recibí respuesta.

Me quedaba todavía el lejano pariente que tenía en 
Londres y  del que ya he hablado. Era un caballero bas-
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La gastroectasia en los neuropáticos es frecuentísi­
ma; si ampliamos im poco más el concepto y admiti­
mos el neuroartritismo, resulta que el gastroectásico es 
neuropático ó neuroartrítico el 80 por 100 de veces. En 
esto me coloco mucho más cerca de Charcot que de 
Bouchard, y eso que negar la influencia, bien perni­
ciosa por cierto, de la absorción de toxinas, sería negar 
la evidencia.

La fibra muscular lisa reacciona m al; hay impoten­
cia ó perturbación motriz; el abastecimiento nervioso 
del estómago deja mucho que desear; observando aten 
tamente al enfermo vemos que si existe neurastenia 
gástrica más ó menos predominante, existe también 
muchas veces la neurastenia genital, la neurastenia 
cerebral, etc., acusando todo un desequilibrio nervioso 
general.

¿Quién será capaz de negar el estado neuropático, 
reflejado en tales ó cuales órganos, pero además, y acaso 
únicamente, en el estómago? ¿Cómo no admitir en in­
finidad de casos, pues de la gran frecuencia de éstos se 
trata, que la gran dispepsia ectásica se relacione con 
este desequilibrio nervioso, llámese éste neurastenia, 
histerismo ó, como quieren los ingleses, debilidad ner­
viosa irriíablef La lesión estomacal será evidente; las 
autoinfecciones y la dispepsia con sus sufrimientos 
sostendrán y acrecentarán el estado general neuropáti­
co; pero siempre resultará que éste es el que da carác­
ter a la enfermedad.

El asunto es importante, como que representa base 
amplia para una terapéutica racional encaminada, no 
sólo á dar tonicidad al estómago, sino al organismo todo.

taute rico, que se había casado con una prima mía por 
el solo motivo de ser muy bella; pero era un hombre lo 
más altanero y  arrogante que había conocido: r.;negó 
de la fam ilia de su mujer de la manera más desdeñosa, 
y liabía recibido muy mal á mi padre en no sé qué cir­
cunstancias que le obligaron á visitarlo. El lector re­
cordará cuál fué el resultado de mi primera visita á su 
hotel; sin embargo, obligado por la necesidad, tuve mil 
veces la idea de recurrir á él y  de exponerle mi situa­
ción. Sucede frecuentemente que se cree lo que se desea 
mucho, por lo que yo miraba como lan imposible que no 
se enterneciera ante el cuadro de nuestra situación; 
pero me faltaba el valor cuando tomaba la pluma para 
escribirle, y  no pudiendo encontrar términos bastante 
enérgicos para pintarle nuestra desgracia, no sabía 
cómo hacer para conmoverlo. Eu fin, después de mu­
chas dudas, me decidí á escribirle á mi prima , que, me 
cuesta trabajo decirlo, no era menos altanera que él: 
estaba pasando el verano eu el campo, y  desde allí me 
dirigió la respuesta siguiente:

«L a d y  *** saluda al doctor y, como respuesta á su 
carta, tiene el gusto de enviarle la suma adjunta, lo 
cual no podrá volver á hacer á causa de la escasez en 
que momentáneamente se encuentra su esposo. Se ve, 
pues, en la necesidad de rogar al doctor que no vuelva 
á hacerle semejantes peticiones. En cuanto á los ofreci­
mientos que la hace el doctor, debe contestarle que no 
puede aceptarlos al presente, porque no ve ningún mo­
tivo para abandonar al médico que los asiste hace mu­
chos años.»

Acompañaba á esta carta una suma de 10 libras. Mi

Veamos los hechos clínicos.
Un neuropático se hace dispépsico, y después gastro- 

ectasico. La dilatación es apreciable; el estómago baja 
uno ó dos tmveses de dedo del ombligo; el chapoteo, 
la oleada, el glu-glu, son característicos; hay vómitos 
alimenticios, ó sólo de líquido sucio y fétido, que acu­
san grandes fermentaciones orgánicas, y que suelen ser 
abundantísimos'. Es, pues, evidente la gastroectasia.

Pero, ¿qué ocurre ó podrá ocurrir un día?
Á  la vista de la realidad de los cuadros clínicos pue­

do contestar lo siguiente:
El estómago sigue dilatado; se aprecian sus límites 

en la misma ó casi en la misma zona abdominal; los 
grandes ruidos hidroaéricos continúan.

Pero hay apetito; el análisis da secreción clorhídrica 
normal ó ligeramente aumentada; se ingierey se digiere 
bien ; introducida la sonda seis y aun cinco horas des­
pués de una comida regularmente amplia, no aparece 
ningún residuo alimenticio; es cosa muy rara el vó­
mito.

En suma, en estos casos, que repito son muy fre­
cuentes, la anatomía nos dice que hay gastroectasias; 
la clínica casi lo niega.

Luego, podrá objetarse, no resulta diferencia apre­
ciable entre un estómago en tales condiciones y el es 
tómago voluminoso, perfectamente fisiológico, peculiar 
de algunos individuos.

Pero en las circunstancias que digo, lo probable es 
la vuelta de todo el complexo clínico de la gastroecta 
sia; con una levísima causa dietética, con una pequeña 
perturbación cualquiera para el organismo, á veces del

primer movimiento fué devolvérsela bajo un sobre; tan 
indignado estaba de la fría  insensibilidad qüe había 
dictado la carta; pero las mejillas pálidas y  descarna­
das de mi mujer hablaban más alto que mi cólera, y  
guardé el regalo de mi noble pariente.

A  posar de que este resultado y  el recuerdo de m i pri­
mera visita á su marido no rae daban valor para d iri­
girm e directamente á este últim o, me veía obligado á 
violentarm e, y  resolví volver á su casa y  hacer lo posi­
ble para llegar hasta él. ¡ A  qué humillaciones reduce á 
un hombre la  desgracia ! Salí con esta intención sin de­
cirle nada á mi mujer, que aun estaba enferma en 
cama

Sería próximamente el medio día, y  hacía, me acuerdo 
bieu, un sol m agnífico: todas las personas que encon­
traba me parecían felices y  contentas; la bondad del 
tiempo alegraba todos los semblantes..., yo sólo iba opri­
mido por el presentimiento de un nuevo desengaño; 
marchaba con el valor de la desesperación, resuelto á 
probar si esta puerta de salvación se cerraba también 
delante de mí. Sin embargo, temblaban mis rodillas 
cuando me aproximaba á la plaza en que se veían todos 
aquellos lujosos trenes parados delante de aquellos som­
bríos y  magníficos palacios, cuyo aspecto solo parecía 
rechazar á los pobres diablos como yo. ¿Tendría valor 
para traspasar aquel umbral y  llamar de manera qua 
no se rae rehu.sase la entrada?

En fin, debo confesarlo, tuve que volver atrás por una 
calle poco frecuentada y  tomar un vasito de a lgo espi­
rituoso para animarme. V o lv í entonces á la plaza y  me 
encontré frente á la  casa de sir ***. A l llegar no v i más
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raodo más espontáneo, aparecen los sínLoinaa anterio 
res casi súbitamente.

Había terreno abonado, gran predisposición. Pode­
mos decir que más que curación fiié tregua la que im­
puso el organismo. El sello de la neurastenia sigue es 
tampado en todo el sér. La inñuencia ñervo-motriz ha 
sido favorable, encauzando Ja secreción del jugo gás 
trico, lanzando pronto el intestino y encargando á éste 
(compensación) del trabajo que había de tener el estó­
mago, ó despertando actividades y energías que deci­
den la curación temporal. Mas otra vez dicha influencia 
nerviosa será desfavorable, perturbamlo la secreción 
clorhidro-pépsica, debilitando 1’. potencia motriz del 
estómago y preparando la cloaca para las grandes fer 
mentaciones, deprimiendo ó exaltando el organismo, 
etcétera.

Por lo mismo, y aun aparte de esto, se impone alguna 
prudencia al suscribir la palabra curación en la gastro- 
ectasia. iS'o hay que fiarse de una mejoría de algunas 
semanas, si la relación entre la gastropatia y la neu 
rastenia es muy mareada. Cuando el estado general 
mejora, ya es otra cosa, y el pronóstico de la dilatación 
es favorable.

No puede negarse lo innegable, esto es, la frecuencia 
de la dilatación estomacal autóctona, independiente ó 
casi independiente de un mal estado general, por gas­
tritis, por atrofia ó por atonía de los elementos consti­
tutivos del estómago, por lesión pilórica, etc.,.etc.; es 
evidente también el círculo vicioso que se establece con 
la dis|)epsia, las fermentaciones, las autoinfcccinnes, 
los reflejos nerviosos y la insuficiencia nutritiva. Pero

r.i

que algunos lacayos en traje de mañana que, asomados 
á las ventanas del comedor, se divertían burlándose de 
los que pasaban. Me repugnaban tanto aquellos tunan­
tes como su amo, pero ya no podía retroceder y, cogien­
do el llamador, agité la campanilla de una manera que 
me pareció suficÍHiitemente brusca é im perativa, si­
guiendo la costumbre que hay en Inglaterra de llamar 
más ó menos fuerte, según sea el que llama superior, 
igual ó in ferior a l dueño de la casa. En el mismo ins­
tante, un enorme portero vino á abrir; pero viendo que 
el que llamaba era una modesta persona que venía á 
pie, en lugar de abrir bien la puerta para dejarme en­
trar, se paró delante de mí, preguntándome con un tono 
fam iliar «qué queiua».

— ¿Está en casa sir ***?
— Sí; ¿y  para qué?
— ¿Se le puede hablar?
— Creo que no, pues ha venido á las seis de la mañana 

de casa de la duquesa de N.
— Le esperaré. Entregadle esta tarjeta; tengo que 

hablarle en particular.
— ¿No puede usted venir á las cuatro? — me respon­

dió con la misma sangre fi ía.
— No, señor — le dije colérico— mi asunto es urgente 

y  yo le esperaré hasta que esté v¡.->iLle-
Me abrió la puerta refuiifm lKiido, llamó á un lacayo 

para que rao acompañara á la antecámara , y  me dijo 
que podía prepararme á e.sperar una ó dus horas, porque 
el señor se acababa de levantar y  tardaría más de una 
hora en almorzar. Se marchó diciendo que iba á entre­
gar m i tarjeta.

la gastroectasia del neurnpUico ó, para hablar con más 
exactitud, la gastroectasia subordinada ó aun sólo rela­
cionada con el e¡-tildo neuropático, es frecuentísima en 
la sociedad actual, reviste no pocas veces un carácter 
especial, y  será bueno estudiarla cada vez con mayor 
reflexión.

H I S T O R I  AS C L f  N I C A S

CÁNCBR DEL E.STÓMAttO

p o r  e l d o c to r  don  JÜA.N  M A D IN A .V B IT IA  
'Du la Beneficencia Prov ncial de Madrid./

Vamos á continuar los artículos que hemos publicado 
sobre afecciones gástricas, pre.sentando algunas histo­
rias clínicas que puedan servir de norma á nuestro.s 
compañeros para poder diagnosticarlas. Elegiremos 
entre nuestros casos tres ó cuatro tipos de cada afec­
ción, tenienilo cuidado de describir primero el más ca­
racterístico, y á continuación los que se desvian de él. 
Al final de las historias de cada grupo diremos algo 
sobre los datos clínicos más importantes de cada afec­
ción.

1,0 Hace dos meses se presentó en mi consulta del 
Hospital una mujer de cincuenta y cuatro años, que 
padecía del estómago desde hacía ocho meses. Tenía 
dolores muy intensos, que no guardaban mucha rela­
ción con los alimentos y que se fijaban siempre hacia 
el apéndice xifoides, irradiándose ca.si siempre por la

Y o  estaña algo sorprendido de haber penetrado de 
esta manera en uno de los santuarios de la  aristocracia 
inglesa, y  me senté deridido á esperar pacientemente 
que .sir rae llamase. Bien pronto oí llegar sucesiva­
mente varios carruajes, y  las per.sonas que en ellos ve­
nían eran inmediatamente recibidas. T iré  de la campa­
nilla y  pregunté al criado que se presentó por qué se 
me hacía esperar tanto tiempo, puesto que el señor es­
taba evidentemente visible.

— Á  fü m ía . señor, que no lo sé — me respondió tran­
quilamente volviéndome la espalda y  cerrando la puerta.

Lleno de indignación, vo lv í á sentarme;, un momento 
después me levanté y  me pu.se á pasear por la habita­
ción hasta que, cansado, vo lv í á sentarme otra vez. A l 
cabo de un rato oí la voz del ayuda de cámara que or­
denaba que el carruaje estuviese listo dentro de media 
hora. V o lv í á llamar, y  el mismo criado de antes se pre­
sentó, preguntándome con un tono fam iliar qué se rae 
ofrecía.

— Conducidme á la presencia del señor —- le dije con 
firmeza — pues ya he esperado bastante.

—Y o  no puedo — respondió con una sonrisa burlona.
— ¿Se la ha entregado mi tarjeta? — le pregunté es­

forzándome en retener mi cólera.
— Voy á preguntar al portero si se la ha entregado 

al ayuda de cámaia — me respondió, y  se marchó ce­
rrando Ja puerta.

Dic'Z minutos después oí el ruido de un carruaje que 
se aproximaba , luego ciertos murmullos en las escale­
ras y  el patio, y  por último una voz que decía: «S i viene 
lord decidle que he ido á su casa. »  Algunos instan-
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pared izquierda del t^rax. Lo.« vómitos eran mnv fre 
cuentes, de mal olor (á Imevos podri<ios)y <le sabor 
amargo. En dos ocasiones hubo voríútn de sangro mja, 
y mnchiis veces de sangre alterada (poso de cafó). Ge­
neralmente tenía diarrea yn'gunas veces em de sangre 
(inateriale.s negros y ¡legajosos como la pez). En los 
ocho meses se ha desnutndo mucho.

Enlado actual. — Col<ir amarillento sucio; gran dema­
cración; á la palpación se nota un tumor en la parte 
baja del epigastrio y un poco hacia la izquierda, que 
da la sensación de cuerpo abollado y duro, del tamaño 
de una naranja mandarina; es doloroso á la presión; 
no sigue los movimientos respiratorios moderados. Hay 
infartos ganglionare.s inguinales y sobre todo cervicales 
(hay dos muy grandes en el lado izquierdo del cuello). 
Dijo que hacía cuatro horas que había tomado choco 
late, y se le introdujo la sonda. Salió casi toda la cena 
del día anterior (carne y huevo), con muy nial olor. 
Dió una acidez de 3 por I.ÜÜO; pero faltal):in en abso 
luto las reacciones del ácido clorhídrico; la del acido 
láctico (ácido fénico con perclornro) era muy intensa.

Con estos datos era indinlable el diagnóstico de car 
cinoma del estómago (pared anterior), puesto que ofre 
cía todos los síntomas fundamentales: brevedad de la 
afección, demacración, color característico, tumoración 
dolorosa, infartos gangiinnares, aclorhidiúa y dolores.

Rara vez se presentan juntos todos estos síntomas, y 
es preciso diagnosticar con menos datos.

2,0 Se trata de un señor de setenta años, de mi 
clientela particular. Había tenido muy buen estómago 
hasta un año antes de presentarse á mi consulta. Desde

tes después salió el carruaje del patio y  todo quedó en 
silencio. Llam é entonces por tercera vez.

- -  ¿ Sir *** está ya  visible ?
— í Pero, señor, si ha salido! — me dijo el mismo cria­

do que había acudido dos veces á mis campauillazos.
El ayuda de cámara entró en aquel momento, y  á mi 

pregunta de por qué no había visto al señor, me dijo 
que Ja tarjeta se la había entregado á su noble amo, 
que había respondido que no tenía lugar, ó cosa pare- 
cida, y  se había marchado sin dignarse saber qué era 
lo que quería. Salí en seguida de aquella ca.sa , resuelto 
á morir antes que volver á ella.

A  riesgo de anticipar los sucesos, y  para no volver á 
hablar más de sir ***, debo decir que diez años después, 
a causa de haber perdido toda su fortuna en el juego, 
sufrió un violento ataque de apoplegía que le hizo su­
cumbir : la Providencia castigó de este modo su egoísmo 
y su dureza de corazón.

Anduve al azar algunas horas por Londres para sere­
narme algo antes de volver á mi casa, pero era preciso 
tomar una resolución inmediata, porque la miseria nos 
amenazaba. Tomé el partido de escribir á un muy ilus- 
tre y  muy fe liz  co lega , exponiéndole mi situación , mis 
necesidades, y  pidiéndole me prestase la pequeña suma 
•le 20 libras. Despué.‘‘ de haber escrito esta carta en un 
café, vo lv í á mi casa. Tuda la noclie la pasé pensando 
on la acogida que tendría mi carta, y  colocándome en 
el lugar de aquel á quien había yo escrito, reflexionaba 
-^obre las sensaciones que me haría experimentar seme- 
.jante súplica. En fin, por no tener al lector pendiente de 
esto, diré que quince días después recibí una guinea, con

esa épnpa empezó á nntnr trastornos gástricos, que se 
cnmcterizíiban por pénlifla Hel apetito, aversión á la 
carne , gen.cjioión de po8o y ])lenitnd f n el epigastrio, y 
vómitos cada tres o cuati'i'* día.®. Los vómitos eran muy 
abundante.® y arrojaba resto® de alimentos comidos dos 
ó tres días antes. Á  veces el sabor era muy ácido, y 
otras amargo; el olor era siempre desagradable. Había 
extreñÍQiiento habitual. No había pérdida grande de 
peso.

Enfado actual. —  Es un señor de buen color y bien 
nutrido, á pesar de sus vómitos ; así es que predispone 
en contra del cáncer. Su lengua está seca y con una 
capa gris sucia , lo cual, unido al ateroma arterial, nos 
hace pensar en la nefritis; pero el reconocimiento y 
análisis completo demuestran que no existe. Por ins­
pección se ve que está muy elevada la parte alta y aun 
media de la cavidad abdominal. La percusión demues­
tra (ha comido hace una hora y no ha vomitado en los 
dos liltimos días) que está el estómago fuertemente 
distendido, que eleva el diafragma y que desciende 
hasta tres traveses de dedo por debajo del ombligo. 
Hay ligero dolor á la presión en la región pilórica. Hay 
infartos inguinales regularmente acentuados, y faltan 
los axilares, los claviculares y todos los demás.

Se le hace tomar el alimento de prueba y sale una 
cantidad grande de alimentos ingeridos en días ante­
riores (entre otros, un trozo de criadilla que había co­
mido dos días antes), por lo cual se concede poco valor 
al análisis de esta mezcla. Se mi<le la capacidad gás­
trica (con agua), se comprueba que los límites asigna­
dos antes eran exacto.s y que caben tres litros. Se le

esta respuesta, que transcribo ín tegra, advirtiendo que 
su autor ganaba entonces de 10 á 12.000 libras al año : 

«Ad jun ta  es una bagatela, que ruego al Dr. H  la 
acepte, deseando le sea útil; pero debo decirle que cuan­
do los jóvenes entran en una carrera sin suficientes re­
cursos, no deben sorprenderse del fracaso.»

Y a  m i sola y  única e.speranza era dirigirm e á nuestro 
v ie jo  vecino el Sr. G. Aunque era extremadamente sal­
vaje y  no tenía má.s sociedad que la de un negro viejo 
que le servía, me imaginaba que quizás fuera generoso. 
Por lo demás, era un hombre singular, que merece le 
dedique algunas palabras. Aunque ocupaba el primer 
piso de nuestra casa, lo veía muy jioco porque, á lavei-- 
dad , él no abandonaba jamás el lado de la chim enea, y 
pasaba cl d ía , lo mismo en invierno que en vsrano, en­
vuelto como una momia en franela y  sentado detrás de 
un inmenso biombo, que le garantizaba á la vez de las 
dos cosas que él temía más en el n.uudo : ios aires cola­
dos y  las visitas. Su única ocupación era dormir, beber 
g ro g , reñir á su negro y  renegar del clima de Ing la te­
rra ; y  su solo placer consistía en escachar una especie 
de gruñido triste y  monótono con que su negro le rega­
laba horas enteras y  que era una especie de canción in­
dia, pero que le gustaba tanto que, al o írla , su vieja  y  
pequeña figura temblaba de satisfacción , y  sus ojillos 
negro.® lanzaban verdaderos relámpagos; todo lo cual 
duraba hasta que se dormían cada uno por su lado, 
(íueria mucho á este antiguo criado y  le pegaba sin 
compasión al menor motivo.

T raducido por b l  Dr . E .
(Se concbiird.)
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vuelve á dar (a l día siguiente) el alimento de prueba, 
y el análisis hecho en buenas condiciones demuestra 
que no hay nada de ácido clorhídrico libre, muy poco 
combinado y bastante cantidad de ácido láctico y moco.

En vista de la dilatación se le somete al lavado con 
agua acidulada con ácido clorhídrico al 2 por 1.000; á 
la dieta láctea y polvos de carne, y al uso del condu­
rango (en tintura). Mejoró tanto con el tratamiento 
que á los quince días se creía curado del todc»: habían 
desaparecido los vómitos y las molestias de todo ixéne- 
ro, pero salían en el lavado íos polvos de carne casi in­
tactos y bastante cantidad de la leche ingerida el día 
anterior. El análisis del jugo seguía suministrando los 
mismos datos, y se tocaba el píloro como un pequeño 
cuerpo duro, al parecer más grande que en nuestra pri­
mera observación; cuando el estómago estaba vacio se 
tocaba generalmente en las inmediaciones del ombligo, 
y al llenarlo de agua se sentía (cogiéndolo con la mano) 
que se elevaba y se dirigía á la derecha.

Biagnosiicamos el carcinoma del píloro teniendo en 
cuenta la brevedad de la afección (un año), la existen­
cia de infartos inguinales, el resultado del análisis, la 
rapidez con que se produjo la dilatación, y sobre todo 
porque tocábamos el píloro. ¿ Podía tratarse en este 
caso de alguna otra afección? Ocurre con alguna fre 
cuencia que hay afecciones gástricas bastante acentúa 
das, que no dan ningún síntoma, porque el intestino 
suple al estómago, y sólo se manifiestan cuando aquél 
se hace incapaz de desempeñar el trabajo forzado á que 
está sometido; pero en este caso no podía tratarse de 
una de esas combinaciones, porque la dilatación es la 
afección que se compensa peor por ese mecanismo.

Nos encontrábamos con una dilatación grande pro­
ducida en un año y que no había ido precedida de sín­
tomas de ninguna otra afección. No podía pensarse en 
la existencia de una úlcera del píloro que hubiera pro­
ducido la estrechez, la dilatación consecutiva y ese au­
mento de espesor de dicha región, porque el análisis 
demostraba una hipoclorhidria muy intensa, y falta­
ban el dolor, la hematemesis, etc. Si en vez de tratarse 
de un enfermo reciente se hubiera tratado de uno que 
llevara padeciendo varios años, no habríamos ni aun 
admitido la posibilidad del carcinoma; pero en él fué 
en lo primero que pensamos. La marcha ulterior de la 
afección ha comprobado plenamente nuestra hipótesis: 
ha enflaquecido rápidamente y se ha muerto á los cua­
tro meses de nuestra primera exploración. Hasta los 
últimos días no ha tenido dolores ni hematemesis; y 
aun al final se han acentuado poco estos síntomas, 
puesto que el dolor ha sido poco intenso y sólo se han 
visto cuatro ó seis veces los posos de café.

Este caso ofrece gran enseñanza y demuestra la ne­
cesidad de analizar y comparar entre sí los diversos 
síntomas para llegar á establecer el diagnóstico. En 
casos de dilatación se encuentran, aveces, casi los mis 
mo8 síntomas que en este enfermo (aumento de capa 
cidad gástrica, hipoclorhidria y aun engrosamiento de) 
piloto); pero la marcha no es tsui rápida, y casi nunca 
llega la impotencia gástrica liasta el punto de perma 
necer intacto, durante quince ó veinte días, un trozo

de alimento de fácil digestión, como ocurría en éste. 
El análisis de! jugo tenía mucho interés en este caso 
para poder desechar la idea de una úlcera de la región 
pilórica.

k- pesar de lo que ayudan los modernos métodos de 
investigación, hay casos en que no se puede hacer el 
diagnóstico, como lo prueba el siguiente caso, que pre­
senté yo á la Academia :

3.0 Un barrendero de cincuenta y cuatro años, afec­
tado de nefritis crónica, pero que presenta síntomas 
que no guardan relación con dicha afección. Su aspecto, 
píH' la demacración y el color amarillento, era el de un 
canceroso. Tenía infartos inguinales, axilares y cervi­
cales ( no había sido sifilítico), y buscábamos el cáncer 
en todos los órganos, pero no pudimos diagnosticarlo 
porque faltaban los síntomas que nos dirigieran hacia 
donde estaba. Sus digestiones eran perfectas, tenía bas­
tante buen apetito, las deposiciones eran regulares y 
nunca había tenido dolor ni pesadez de estómago. En 
los dos meses que estuvo en mi sala le palpamos y per­
cutimos por todas partes y con verdadero cuidado, por­
que teníamos verdadero interés en diagnosticarlo; pero 
ni yo, ni ninguno de los distinguidos compañeros que 
me honran asistiendo diariamente á mi clínica, pudi­
mos ni aun sospechar el asiento del carcinoma. En los 
líos últimos días de su vida tuvo vómitos casi constan­
tes, diarrea, fiebre y fuerte dolor debajo del esternón. 
Como estaba en la agonía, no nos pareció prudente 
analizar su jugo gástrico, y no lo habíamos hecho antes 
porque no nos creemos autorizados á introducir la sonda 
á quien no tiene ningún síntoma que indique la menor 
lesión gástrica é intestinal.

La autopsia demostró la existencia de un extenso 
carcinoma ulcerado de la pared posterior del estómago 
y la abertura en el mismo de un absceso que se había 
formado entre el estómago y la parte del lóbulo izquier­
do del hígado, que se hallaba en contacto y que estaba 
completamente infiltrado de masa cancerosa.

i l í lS T A  DE eiDROLOGIA, CLIMATOLODIA E HIPDOTERAHA
SOBRE EL Fí-G EDENISM O  0)

Refiérese el primero á J. M., hortelano, de cuarenta 
y  ocho años de edad, de temperamento lin fá tico , que 
en el año lb79 y  en el pueblo de Misauet (Tarragona ), 
por efecto de un golpe en el dorso del pie derecho, se le 
formó un pequeño absceso en dicho punto; este absceso 
fué abierto con el bisturí, y  luego de evacuado el pus 
se curaba con planchxrelas empapadas en bálsamo sama- 
ritano, se colocaba luego una compresa y  el todo se su­
jetaba con una venda.

En esta disposición dicho sujeto no abandonó su tra­
bajo, y  por estar en la estación de verano tenía necesi­
dad de regar frecuentemente la huerta, verificándolo 
con agua mezclada con abundantes cantidades de estiér­
col, no pudiendo evitar que alguna vez se le introdujese 
el pie enfermo en esta agua tan cargada de sustancias 
en plena putrefacción, de las que se impregnaba por

( 1 ) Véase el número anterior.
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completo el vendaje. La  consecuencia de esta impruden­
te conducta no se hizo esperar; la úlcera fué tomando 
un aspecto pultáceo y  fungoso, agrandándose en térm i­
nos de verse bien pronto precisado á guardar cama. Las 
curas se le hacían con agua fenicada al 3 por 100, y  luego 
se espolvoreaba la úlcera con polvos de quina ; también 
había tomado el sulfato de quinina al interior.

i  pe-sar de este tratamiento, la ulceración siguió pro­
gresando, invadiendo sucesivamente el maléolo externo, 
la pantorrilla, el hueco poplíteo y  la. parte posterior y 
externa del muslo derecho.

Cuando vimos al enfermo, ocupaba una alcoba con 
escasa luz y  ninguna ventilación ; se encontraba suma­
mente demacrado; tenia un pulso apenas perceptible y  
bastante frecuente, lengua seca, completa anorexia, y  
había recibido ya los últimos Sacramentos.

Le mandamos trasladará otra habitación espaciosa 
y ventilada, y se procedió en adelante á practicar las 
curas con escrupulosa minuciosidad, valiéndonos de 
una disolución de clorato de pota.sa al 3 por 100 y, espol­
voreando luego las partes afectas con iodoformo- Se 
trató, dándole la importancia que tenía, el estado gene- 
I al por medio de un plan tónico recon.stitnyente bien 
dirigido, y después de tres meses de asiduos cuidados 
tuvimos la satisfacción de darle de alta completamente 
curado.

En el segando caso se trataba también de un sujeto 
de edad provecta (cuarenta y  seis años), natural de 
JIondragón (Guipúzcoa), y  de temperamento nervioso y  
uiuy irritable; había en él antecedentes escrofulosos, 
habiendo padecido en su juventud una úlcera escrofu­
losa y  serpiginosa en el muslo derecho que le tuvo pos­
trado en cama bastantes meses.

Ea historia de su úlcera fagedónica era la siguiente. 
Se había revacunado, coincidiendo con esto el incendio 
de una fábrica que pertenecía á su fam ilia, y  en la que 
había almacenadas grandes cantidades de trapo, que 
ubo necesidad de tra.sladar á otros edificios; dirigió 

®8te trasiego, ocupándose personalmente también en 
este trabajo, y  al cabo de algunos días, y  precisamente 
en el punto donde se p-ri eticó la inoculación vaccínica, 
en el brazo izquierdo, apareció una úlcera, pequeña al 
principio, pero que poco á poco fué creciendo en exten­
sión hasta ocupar toda la parte anterior ó interna del 
razo. Más tarde se produjeron úlceras de igual carácter 

en la pierna del mismo lado, y  también en el dorso de 
ambas manos, precediendo á su formación la aparición 
e tumorcitos en la pie], semejando á pléyades tubercu- 
osos propios de la lepra, y  que á nuestro juicio eran 

Verdaderos gomas escrofulosos.
h<uestro enfermo se encontraba el 15 de Junio del año 

próximo pasado, día en que lo vimos por vez primera,
SQ un estado ta l de demacración, que llegaba al emacia- 
miento; tenía un insomnio partinaz y  le aquejaban de- 
irios írecuentes, predominando los de carácter religio- 

so, llegando á veces hasta la exaltación furiosa. Había 
fl.mbién recibido los últimos Sacramentos.
Cinco ó seis distinguidos profesores le habían prestá­

is sus cuidados, habiéndose procedido en una ocasión 
egrado de la parte afecta y á la cauterización con el 

oruro de zinc, tratamiento que resultó completamente 
*> ructuoso para modificar el aspecto de las ulceraciones 

y acerías cambiar de carácter. El pronóstico de todos 
3̂ os compañeros era funesto, y sólo nosotros fuimos 
® distinta opinión, asegurando que se curaría, si bien 

paia alcanzar este resultado liabía, como es natural,

precisión de tiempo y  de gran perseverancia, dedicando 
nuestra prefei’ente atención á devolverle el apetito, 
regu larizar sus digestiones y, por consiguiente, levan­
tar sus fuerzas, sin descuidar el tratamiento local, que 
consistió de preferencia en el lavado con una disolución 
al 1 por 1.000 de bicloruro de mercurio en agua templa­
da y  en espolvorear las partes ulceradas con el iodofor­
mo ó el iodo.

Tres meses después dejamos ya al enfermo en un esta­
do general muy satisfactorio, quedando las ulceraciones 
bastante limitadas y  con tendencia manifiesta á la ci­
catrización Posteriormente hemos sabido que su cura­
ción completa se ha alcanzado merced á la continuación 
del plan por nosotros iniciado.

Estos hechos nos manifiestan con evidencia que el fa- 
gedenismo es una complicación que se produce de pre­
ferencia en los sujetos de temperamento lin fático y  ner­
vioso cuando, afectados de chancros blandos, no sólo no 
se procede con acierto en la elección de su tratamiento 
local, sino que además se debilitan las resistencias or­
gánicas por medio de los preparados hidrargíricos ad­
ministrados al interior,

Que también las lesiones traumáticas y  las úlceras 
escrofulosas pueden ser el asiento de esta complicación 
si concurren las causas que hemos descrito, producién­
dose la infección en las soluciones de continuidad por 
ciertos gérmenes patógenos.

Que en prim er término debe darse al tratamiento ge­
neral, una vez producido el fagedenismo, una grandísi- 
sima importancia, forzando la nota de la alimentación, 
aereación, distracción, etc., etc., para conseguir de todos 
modos levantar la mo3-al del enfermo y  procurarle la 
tranquilidad psíquica, tan necesaria para el descanso y  
la regularización de todas las funciones.

Que respecto al tratamiento local deben evitarse los 
medicamentos irritantes y  todos los cáusticos, haciendo 
con minuciosidad la limpieza de las partes afectas cou 
líquidos asépticos ó ligeramente antisépticos, y  em­
pleando luego con preferencia la cura seca con loa pol­
vos de iodoformo ó iodo, evitando, en cuanto se pueda, 
el empleo de pomadas y  sustancias grasas.

Dr . TJ. Ca stells .

EL L IB R O  D E L SR. QUESADA

Se acaba de publicar el Tratado de Terapéutica hidro­
lógica del Dr. D Balbino Quesada. Le  esperábamos con 
afán, con ese interés que emana de sentimientos fra ter­
nales entre compañeros que juntos han caminado y  ca­
minan por los senderos de una especialidad d ifíc il y  
árida, sembrada de oscuridades y  nebulosas, que ocultan 
á menudo la resolución de uno de los problemas más in­
teresantes de la Terapéutica, cual es el conocimiento de 
los modificadores hidro-term ales en el cronicismo pa­
tológico.

Cuando el ilustrado compañero autor de esta obra 
dogmática de Terapéutica hidro - mineral concibió el 
pensamiento de escribir un libro que representara la 
síntesis de toda una generación de monografías, de fo ­
lletos, de Memorias descriptivas de nuestras fuentes 
minero-medicinales naturales, llegamos á pensar un 
instante que este estudio era una empresa de titanes y  
superior á las fuerzas de un hombie, por grande que 
fuera la valía del que le concibiera: pero al leer el libro 
de Quesada, que ya figura en nuestra literatura patria
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como un robusto engendro producto de una buena inte­
ligencia, fortalecida en la meditación y  en el estudio de 
la ciencia médica, hemos comprendido cuán grande es 
el poder de la voluntad y  cuán meritorio se hace á la 
consideración universal la relevante personalidad del 
que tal objeto ha sabido conseguir

No vamos á hacer un exatnen ni una crítica de la Te­
rapéutica del Sr. Qnesada, ni disponemos de espacio ni 
de tiempo para semejante trabajo. Lo  único qne nos 
proponemos dejar consignado es lo siguiente; qne nues­
tro compañero ha sabido uniformar la doctrina médica 
corriente en H idrología, habiendo compulsado todos los 
datos, estudios, observaciones y  conceptos esparcidos 
en los miles de-publicaciones que han producido los 
hidrólogos españoles en un período de tiempo re la tiva­
mente corto, en medio de la fecunda y  vertiginosa mar­
cha del progreso científico contemporáneo; que el libro 
del Dr. Quesada es de aquellos que merecen figurar en 
la biblioteca de todo profesor estudioso y  de los que se 
dedican á la práctica ó ejercicio de la Medicina, pues 
abarca todos aquellos conocimientos que se precisan 
tener en cuenta para establecer las indicaciones de las 
aguas minerales en el tratamiento de las enfermedades 
crónicas; que el libro del director de los baños de Ca- 
rratraca tiene mérito indiscutible, siguificaudo una la­
bor y  un estudio tan drtenido de la H idrología médica, 
que está por cima de todo encomio, y, por fio, que la 
Terapéutica hidrológica de nuestro compañero D. Bal- 
bino Quesada representa un progreso, un avance para 
la  definitiva constitución de nuestra especialidad.

Reciba el Sr. Quesada la más sincera felicitación de 
todos sus compañeros de Cuerpo, y  en especial de su 
afectísimo compañero y  amigo,

José H ernández Silv a .

BREVES CONSIDERACIONES SO BR E LOS TU M O R E S

DE LA ÜRHITA

Todo tumor de la  órbita, cualquiera que sea su natu­
raleza, ofrece durante su desarrollo dos fases.

Oculto en un principio en la cavidad orbitaria, abso­
lutamente inaccesible á la inspección y  exploración di­
recta, se revela únicamente por alteraciones funcionales.

Más tarde adquiere dimensiones tales que, siendo in­
suficiente aquélla pava contenerle, sale al exterior, pre­
sentándose con todos sus caracteres.

Esta división, esencialmente clínica, es aplicable á 
todos los tumores orbitarios propiamente dichos, y  á los 
de las regiones vecinas que en su desarrollo invaden la 
órbita y  continúan en ella su crecimiento.

Las alteraciones funcionales del primer período varían 
según que el tumor aparezca en el fondo ó en una de las 
caras latera les; eii el primer caso, los efectos de la com­
presión se manifiestan rápidamente, siendo ios dolores 
muy vivos, la exoftalm ía bastante acentuada, y  casi 
abolidos ios movimientos del globo del ojo

Si el punto de implantación está situado al nivel del 
agujero óptico, este nervio es rechazado, quedando inepto 
para la visión, y  la ceguera se presenta rápidamente, 
Si es la vena oftálmica la que súfrela compresión, al 
atravesar la hendidura esfenoidal se determinan pau­
latinamente alteraciones de la circulación, que se vedeja 
en la papila óptica. Kn xtn período más avanzado, los 
párpados se ponen edematosos, adquieren un tinte azu­

lado, demostrando el persistente obstáculo que sufre la 
circulación de retorno de la órbita.

Si, por el contrario, la base de implantación del tumor 
ocupa una de las partes laterales, la desviación del ojo 
puede tomar proporciones considerables, sin que sobre­
vengan desórdenes serios en la  función del órgano.

Las desviaciones laterales del ojo, cuando el nervio 
óptico conserva su integridad, producen constantemente 
la diplopia, y  la compresión del mismo ocasiona la mio­
pía ó la hipermetropia, según que ésta sea lateral ó an­
teve-posterior. Estos síntomas hacen conocer al clínico 
el sitio donde radica el neoplasma.

El pronóstico y  tratam iento variarán notablemente, 
según se trate de un caso ó de otro. Cuando el tumor ocu­
pa el fondo de la órbita, se desorganizan mu y  pronto el 
nervio óptico y  los motores del ojo; en "ste caso es pre­
ciso sacrificar éste, practican o su enucleación. Si se en­
cuentra situado en una de las caras laterales, la visión 
está menos comprometida.

La  exoftalm ía  constituye el síntoma capital, y  parece 
que su comprobación no debiera dar lugar á duda; pero 
no sucede así, porque cuando es ligera puede pasar des­
apercibida, y  en otras ocasiones puede confundirse con 
un aumento de volumen del globo ocular.

Cuando la procidencia de estj órgano llega á cierto 
grado, la fisonomía toma una expresión singular, carac­
terística, que nos pone en camino de un buen diagnós­
tico. Los párpados son insuficientes para obtener la 
completa oclusión, lo que, unido á la acción compresiva • 
del tumor, compromete seriamente la vida de la córnea. 
Esta membrana se ulcera, se perfora, y , en los casos 
graves, estos desórdenes tienen por fin fa ta l su completa 
'destrucción.

En el segundo periodo de su desarrollo, el tumor apa­
rece en mi punto cualquiera del borde orbitario, hacién­
dose accesible á la exploración directa; su consistencia, 
el aspecto físico de su superficie, su movilidad ó ad­
herencias con los tejidos inmediatos, etc., son otros 
tantos indicios preciosos que nos auxilian para esclare­
cer el diagnóstico.

Una vez manifiesta su existencia, hay que averiguar 
si éste está contenido por completo en la cavidad orbi­
taria, ó si invade las regiones vecinas. La  importancia 
de este punto del diagnóstico es indiscutible, y  de este 
exameu depende el pronóstico y  la elección del procedi­
miento operatorio que conviene practicar.

Si existen prolongaciones en las fosas nasales, encon- 
travemos oclnidos los conductos de esta región, y  hasta 

' deformado el hueso propio de la nariz. Si el seno ma- 
1 x ila r está invadido, nos lo demostrará la alteración de 

la cara.
Para graduar el desarrollo del neoplasma en la cavi­

dad craneana, se tendrá presente el estado de inteligen- 
cir, sensibilidad y  motilidad. La  compresión del tumor, 
suavemente practicada, no provocará alteraciones ce­
rebrales si este importante órgano no está interesado. 
Los vértigos, conFulsiones, ataques epilépticos, etc., 
serán casi siempre sintomáticos de las lesiones intra­
craneanas.

Cuando esta producción anormal no ha adquirido 
aún un volumen considerable y  el ojo conserva su inte­
gridad relativa, puede intentarse la extirpación, respe­
tando dicho órgano, el que, luego de obtenida, vuelve 
á ocupar por sí solo su posición normal.

En los demás casos liay necesidad de extirpar con el 
tumor todo el contenido de la órbita. Una vez conseguí-

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO M EDICO 505

ifre la

tumor 
leí ojo 
sobre- 
0.
lei’vio 
mente 
i mio- 
6 an- 

líníco

lente, 
r ocu­
lto  el 
s pre­
se eu- 
i'isióu

arece 
; pero 
r des- 
6 con

lierto 
arac- 
°;nós- 
3r la 
esiva - 
m ea. 
lasos 
pleta

apa-
cién-
acia, 
> ad- 
Jtros 
lare-

^uar
orbi-
ncia
este
ledi-

cou- 
asta 
ma* 
u de

avi-
gen-
Qor,
ce-

ido.
ítc.,
tra-

rido
ate-
spe-
ílve

n el 
jui-

do esto, se reconocerá con el dedo la cavidad orbitaria, 
con el objeto de asegurarse de que ha sido por completo 
extirpado. En la mayoría de las veces ha‘<ta el tapona­
miento de la cavidad orbitaria para cohibir las hemo­
rragias consecutivas á esta operación; debiendo des­
echarse por peligrosos, por la vecindad con los centros 
cerebrales, la aplicación de otros hemostáticos, en espe­
cial el cauterio.

J . A l b ix a n d r e .

PATOLOGIA MENTAL

L O C U R A  P E R S E C U T I V A  

])or el l)r. V. OTS ESftUERDO 

(Ex médico del Mhdícoitiío de Carabanchol Alto.

La importancia que actualmente ha adquirido el es­
tudio oe las locuras persecutivas es una de las circuns­
tancias que nos impulsan á dedicar cuatro lineas al exa­
men de dicha psicopatía, fiados más bien del íntimo 
convencimiento de que de este modo hemos de prestar 
un señalado servicio á los numerosos lectores de E l Si- 
ULO M é d ic o  , puesto que sin necesidad de repasar la in ­
conmensurable b ib liografía  frenopática referente áeste 
asunto, y  sólo con recorrer las impresiones que vamos 
á confiar al papel, han de conseguir un conocimiento 
más que suficiente del concepto que actualmente mere­
cen las locaras persecutivas 

El interés que ha despertado en nuestros tiempos este 
estudio ha de ser un motivo, digno de tener en cuenta, 
para justificar la  relativa extensión que daremos á este 
trabajo. Mucho más, hemos de ser algo prolijos, por lo 
mismo que queremos proporcionar alguna claridad á 
los juicios críticos que sentemos y  desarrollemos, los 
cuales habían de resvrltav forzosamente confusos, de 
aparejarlos con la concisión, puesto que esta buena cua­
lidad sólo tiene su aplicación indiscutible en los casos 
perfectamente conocidos y  resueltos de un modo deter­
minado , y  no en aquellos que, como las locuras perse­
cutivas, son todavía origen de disquisiciones y  debates 
contradictorios en el campo de las frenopatías.

El conocimiento de la locura persecutiva interesa 
grandemente al médico práctico, por la circunstancia 
de presentarse generalmente envuelta de una lucidez 
mental, que presta no escasos recitrsos al enajenado para 
disimular su delirio y  para hacer creer en la realidad 
de las imaginarías persecuciones; y  como, en último re ­
sultado, dicho médico es el que debe decidir el destino 
que ha de tener el enajenado, interésale muy mucho in­
terpretar en su justo valor las acusaciones que contra 
determinadas personas ó sociedades dirige su cliente, 
para evitar el ser envuelto en las redes patológicas que 
le tienden.

Todavía existe otra consideración que hace necesario 
el conocimiento de estas locuras, y  es la de que dichos 
enajenados, efecto de la dolorosa experiencia que han 
adquirido, acaban por convencerse de que las ideas per­
secutivas que ellos expresan son las causantes de su in­
terdicción y  reclusión; y  á pesar de que en lo íntimo de 
su conciencia tienen el profundo convencimiento de que 
son reales y  efectivas las torturas y  mole.stías de queso 
creen objeto, adoptan el partido de falsear su pensa­
miento para proceder contra loa que han intervenido en 
su reclusión ó interdicción. Y  menos mal si se tiene la 
fortuna de poder acorralar al enajenado y  en un mo­

mento determinado se le arranca una demostración de 
sus convicciones delirantes; porque generalmente no 
somos tan afortunados en nuestra empresa, encontrán­
donos ante un individuo, que no sólo niega cuanto ha 
expresado anteriormente, sino que corrobora esta nega­
tiva  con una acusación hacia nosotros de interés pecu­
niario ó de otra índole, pava perjudicarle.

Si pretendiésemos pasar revista á los numerosos pro­
cesos que se han instruido contra los alienistas, á ins­
tancia de locos perseguidos, no tendríamos otra dificul­
tad sino la elección, puesto que son tan infinitos, que 
su lista se hace interminable; no obstante, recordare­
mos el caso de la loca histérica Sagrera , qu e, recluida 
en un manicomio de Barcelona, procedió contra sus pa­
rientes y  tres médicos que habían intervenido en su re­
clusión, los cuales, si se libraron de varias condenas ju- 
diciale.s de diez y  ocho á veinte años de pre.sidio, debióse 
al brillante dictamen que redactó la  Comisión de la So- 
ciÉté Médico- Psychologique de París, compuesta de Le- 
grand du Saulle, Loiseau y  Brierre de B ñsmont, la cual 
pudo comprobar por modo claro y  decisivo la locura de 
dicha histérica.

Nosotro.s, estando de médico en el manicomio de Ca- 
i-abanchcl A lto, intervinimos en un caso de locura per­
secutiva, en el cual hubimos de sostener un dictamen 
contrario al que emitieron varios médicos m ilitares; y 
si conseguimos que prevaleciese nuestra opinión, debió­
se principalmente al temor que abrigaron las autorida­
des m ilitares de que se cumpliesen nuestros temibles 
vaticinios.

Tratábase de un m ilitar que padecía desde hacía dos 
años una locura de persecución. E l director del manico­
mio le bahía calificado equivocadamente de paralítico 
general progresivo, y  nosotros, por respeto á su op i­
nión, habimos de sostener el mismo diagnóstico. Como 
se trataba de un m ilitar, tuvieron que reconocerle los 
médicos militares, y  éstos, observando que las contesta­
ciones del enajenado eran lógicas y  categóricas, y  ade­
más la lucidez mental completa, no se anduvieron en 
medias tinta.s, sino que declararon expresa y  terminan­
temente la cordura del enajenado: sin embargo, convie­
ne hacer una excepción en favor del Dr. Fernández 
H u id . Este reputado médico m ilitar, durante el corto 
tiempo que se encargó del reconocimiento de dicho ena­
jenado, comprobó su enfermedad mental, y  así lo mani­
festó en su dictamen. Lo  cierto fué que, existiendo un 
certificado de tres médicos m ilitares, eo el que se afir­
maba la cordura de nuestro enajenado, le destinaron á 
una zona m ilitar; pero á esta orden del capitán general 
de Madrid contestamos con un certificado, en el que ex­
presamos lo  temeraria y  peligrosa que era la salida del 
enajenado, y  como consecuencia natural vino otro nue­
vo reconocimiento, que dió el mismo negativo resultado 
que los anteriores. Afortunadamente, la autori'lad m i­
litar no quiso cargar con la responsabilidad de lo que 
pudiera hacer el enajenado una vez en libertad, y  le de­
jaron recluido en el manicomio.

Este caso prueba hasta la evidencia lo d ifíc il que es 
el diagnóstico de estas locuras persecutivas, puesto que 
si varios médicos pudieron equivocarse y  negar su exis­
tencia, con mayor motivo puede caer en este error una. 
persona extraña á la Medicina, y  las consecuencias de 
tal equivocación no pueden ser más lamentables, ya que 
nos exponemos á dar crédito á las imaginarias acusa­
ciones que contra determinada persona dirige el perse­
guido, y , como es consiguiente, á proceder contra un
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inocente, convirtiéndonos en lo que dirían los mentalis- 
tas franceses, une folie á deux.

Necesario es en estos casos tener un conocimiento c lí­
nico completo para, cuando menos, suspender todo ju i­
cio diagnóstico en vista de las manifestaciones somáti­
cas que presenta el pi*esunto enajenado, y  esperar á que 
el análisis psicológico ulterior y , sobre todo, el trabajo 
encaminado á conquistar la  confianza del enfermo, nos 
den la confesión de las imaginarias persecuciones de 
que se cree víctim a nuestro cliente, porque si ante la 
lucidez mental nos creemos con datos suficientes pai-a 
afirmar un juicio de cordura, seguramente que no tar­
daremos en arrepentimos de nuestra ligereza al d iag­
nosticar, puesto que no ha de pasar mucho tiempo sin 
que toquemos las fatales consecuencias á que le conduce 
su concepción morbosa.

Existe otra condición que hace en extremo interesante 
el estudio de estas locuras, y  es la  del pronóstico que 
llevan en sí. Generalmente, el médico poco conocedor 
de estas psicopatías, al encontrarse ante un enajenado 
que presenta una lucidez mental completa, buena salud 
física y  ligeras interpretaciones delirantes, que puede 
disimular fácilmente en determinados momentos, se 
siente instintivamente inclinado á form ular un pronós­
tico benigno.

Un celebrado alienista, dueño de un manicomio próxi­
mo á Madrid, y  que ha adquirido un renombre en Medi­
cina mental sin demostrar científicamente su compe­
tencia , tiene demasiado acentuado este defecto por 
ignorancia de la ciencia frenopática, y  á pesar de los 
infinitos fracasos pronósticos que tiene registrados, no 
se ha corregido hasta la  fecha. Loco perseguido que en­
tra en su manicomio, recoge inmediatamente la seguri­
dad de curar en un breve plazo, mucho más si paga la 
pensión de primera; y, lo que es natural suponer, antes 
que confesar su equivocación, vienen el cansancio de la 
fam ilia y  su desengaño á aconsejarle la retirada del 
enajenado de los cuidados del alienista, quedándose éste 
con la convicción de que por falta de constancia de la 
fam ilia  no se ha conseguido la  curación. Si fuésemos á 
citar nombres propios de enajenados en que ha ocurrido 
esto, la lista seria interm inable; pero, no obstante, si 
alguien pusiese en duda nuestra afirmación, no tenemos 
inconveniente en darle particularmente dichos nombres 
con los demás datos indispensables á su comprobación.

Esta equivocada interpretación á que se sienten indu­
cidos todos aquellos que desconocen, ó conocen muy 
poco, las locaras persecutivas, es la  que principalmente 
pensamos combatir en este trabajo.

No hay, á nuestro modo de ver, dentro del campo de 
las frenopatías, otra locura más incurable, si descarta­
mos la locura paralítica general progresiva, que la 
persecutiva, y  se hace tan rebelde á todo tratamien­
to, que fracasan y  se estrellan ante su creciente des­
arrollo todos los remedios físicos, farmacológicos, hi­
giénicos y  psíquicos de que puede echar mano el menta- 
lista, llegando la impotencia suya hasta el extremo de 
al>andonar por completo al enajenado á las eventuali­
dades de un luctuoso porvenir.

Sólo un género de medicación hemos visto que produ­
ce un resultado medianamente paliativo; pero este 
asunto será tratado con la debida extensión después que 
conozcamos las historias clínicas, que más tarde dare­
mos á conocer.

( S e  continuará.)

BIB LIO G R A FIA

P lumazos db un v ia jer o  (Paria, Bruselas, Holanda, 
Alemania, Aijstria y Hungría, la Universidad alema­
na, el estudiante alemán). — Madrid, establecimiento 
tipográfico de E. Teodoro. Amparo, 102. Se .vende al 
precio de 3 pesetas en la Administración de E l S iglo 
Médico

No queriendo hacer ju icio propio de la nueva obra pu­
blicada por nuestro compañero el Sr. Pulido, traslada­
mos fragmentos de algunos de los que han jiublicado en 
otros periódicos literatos de reputación. Por ellos podrán 
apreciar nuestros lectores el aplauso concedido á los 
Plumazos de un viajero:

«Es tarea verdaderamente ociosa hacer la reseña de 
una obra de Ángel Pulido. ¿Qué objeto tiene? ¿D ará  
conocer al autor? Todo el mundo sabe quién es y  cuánto 
vale. ¿Dar á conocer la obra? Imposible, pues sólo leyén­
dola es cuando se aprecian su mérito y  sus bellezas.

»Esta que hoy tengo á la vista, es como todas las 
suyas: una producción genial, un puñado de joyas, no 
simétricamente dispuestas en amanerado engarce y  con 
artístico rigorismo, sino mezcladas en confuso tropel, 
sin pensada idea, como ostenta la Naturaleza sus galas, 
como la luz esparce sus colores. La  imaginación de Pu­
lido, viva, nerviosa, enemiga del orden, brota espontá­
nea, y  en lugar de escribir, fo togra fía  en el papel su 
sentimiento.

«Pu lido via ja  por afición, por recreo, sin más idea que 
viajar, y  aquello que en un principio fué frívo lo  pasa­
tiempo pronto toma forma, y  el tren que se mueve, el 
panorama que pasa, el g rito  que se oye, el menor acci­
dente son estímulos que le obligan á coger un lápiz, y 
lo que empieza en una cuartilla acaba en un libro.

«Donde todos miramos, él ve : lo que á todos nos hace 
reir, á él le hace pensar, y  piensa sin darse cuenta de 
ello, como no se da cuenta la sangre de por qué circula, 
como no se da cuenta el nervio de la sensación que trans­
mite.

»¿ Á  dónde llegaría esta reseña, si me propusiera re­
producir los hermosos párrafos que abundan en cada 
página del libro de Pulido? Severo y  reflexivo cuando 
describe La M orgue; poético y  sentido cuando transita 
por entre los monumentos fánebres del Padre Lachaise; 
historiador y  artista cuando recorre las hermosas regio­
nes de Bélgica y  H olanda; entusiasta del progreso en 
sus excursiones por las ciudades de Alemania .., en todas 
partes observador y  curioso, se pregunta uno cómo pue­
den hacerse tantas cosas en tan poco tiempo, cómo pue­
den pensarse y  cómo pueden escribirse. Pero ahí está el 
libro, ahí están esas páginas llenas de curiosísimos de­
talles, preñadas de interesantes reflexiones, amenas é 
instructivas. Seguro estoy de que el leerlas y  el meditar 
sobre ellas ha de necesitar más tiempo que el que invir­
tió Pulido para pensarlas y  escribirlas.

«Los que amáis la buena literatura; los que buscáis 
el deleite en la instrucción, adquirid ese libro, abridlo 
por donde queráis: todo es bello. Leed una sola página, 
que os aseguro que no lo dejaréis hasta haber terminado 
la obra.>
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D r . F ernández-C aro. 
Del lioletin de Medicina Naval.)
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«̂ No hay nada que revele las cualidades de un escritor, 
como sus impresiones de viaje.

«Pensar y  sentir es propiedad general de todo cerebro 
bien organizado; pero dar al pensamiento formas de rea­
lidad reproduciendo en el lienzo, en el mármol, ó en pá­
ginas inmortales, las impresiones del mundo exterior, 
tal cual hieren nuestros sentidos, con sus atributos y 
sus fenómenos, sólo es privativo de quien ha recibido al 
nacerla inspiración divina del arte.

«Leyendo las cartas que forman el libro intitulado 
Plumazos de un viajero, experiméntase, aparte de inefa­
ble deleite, sensaciones y  sentimientos análogos á los 
que mueve la contemplación de lo bello y  de lo útil. Cua­
dros hay en esta obra tan llenos de relieve, que hacen 
evocar en el espíritu la imagen de la Naturaleza, rica de 
vida y  de atractivo, con sus tonos de luz, sus diáfanos 
colores y  sus armonías infinitas.

»París, Bruselas, Amsterdara, Leyden, la playa de 
Scheveningen, la capital de Alem ania, el camino de 
Viena, la Exposición de Electricidad en la magnífica ro­
tonda del Prater,l&a orillas del Danubio cubiertas de do­
radas brumas, á través de las cuales aparecen, con las 
variedades de un mosaico oriental, los bellísimos paisa­
jes de Aspern, de Essling, de W agram , de Pressburg, 
de Agram, y  la hermosa ciudad de Budapesth, la  culta 
capital de Hungría, destacándose del fondo oscuro de 
las montañas; todo lo más notable que atesora Munich, 
Colonia, W urtzburgo, Francfort y  las pintorescas ciu­
dades que se alzan en las márgenes del Rhin, entre bos­
ques y  viñedos, rodeadas de castillos góticos que han 
hecho brotar las maravillosas leyendas del Loreley; y  
todo cuanto la ciencia y  el arte han retiñido en templos, 
museos, institutos, hospitales, hospicios, jardines, fá ­
bricas, cuarteles y  universidades, reveladores de una 
civilización nueva, todo va pasando sucesivamente en 
Sencillos perfiles ante los asombrados ojos del lector, 
como vistas panorámicas de un kaleidoscopio, ó reali­
dades existentes evocadas al conjuro de una varita 
mágica.

»¡ Qué verdad de expresión encierra, sin caer en el na­
turalismo de Zola, el recuerdo de Pa Morgue, donde se 
exhiben los más trágicos despojos del crimen en toda su 
horripilante desnudez ! ¡ Qué pintura más acabada la de 
aquel cementerio del Pére Lachaise, la ciudad de los 
que fueron, de cuyas osamentas y  cenizas parece que se 
levanta un eco de toda la vida de los modernos tiempos 
y de todos los afanes de nuestro espíritu, pero no con 
modo tempestuoso y  apasionado, como en la ruda bata­
lla de las tribulaciones positivas, sino como xtn efluvio 
eterno, pxiro, suavizado por el desvanecimiento, entre 
brumas de poética melancolía, cual recuerdo de algún 
sueño producido por mágico vapor que exhalaran los 
restos de mártires y  genios! ¡Qué tipo más perfecto el 
del estudiante alemán, vivo retrato de lo que eran en 
España los estudiantes del siglo x v i i !

»Y  esto es debido á que el fecundo autor de los Gran- 
problemas, de los Bosquejos médico-sociales, de los 

Estudios clinicos y  de mil producciones literarias que 
acreditan sus portentosas facultades y  su actividad in­
cansable, es un verdadero artista, que pone á contribu­
ción todos las naturales recursos del idioma para hacer 
que broten de su pluma, en bellísimo conjunto, tonos, 
acentos y  matices.

»Su prosa elegante, en la que mezcla armónicamente 
las más variadas voces del mundo griego, ora se desliza 
serena, majestuosa, como río de ancho cauce; ora se

muestra ardiente, embravecida, llena de estremecimien­
tos, como fluido que atraviesa una resistencia; ora, en 
fin, aparece incisiva, acerada, como dardo dirigido al 
corazón.

«Pu lido siente lo que escribe, cautiva con la belleza de 
su estilo y  hace pensar con la profundidad de sus con­
ceptos. Á  cada detalle descriptivo va unido una idea 
propia, una cita histórica, á la manera de esas joyas ar­
tísticas formadas con trama de plata y  salpicadas con 
chispas de diainautos

»En suma; Plumazos de un viajero es un libro primo­
rosamente escrito, ameno y  útil. Y o  lo he leído con av i­
dez, casi de un tirón, sin experimentar cansancio.»

M. B a gm etto .
(D e E l Heraldo de M adrid .)

Sólo te diré que quiero 
ser trompeta de la fama 
de un libro, de un señor libro, 
que ahora de salir acaba 
¿ De quién es? ¿ De un literato 
ya consagrado en España?
No. ¿Ta l vez de un dramaturgo? 
Tampoco. ¿De algún monarca 
de la novela? ¿de un crítico? 
Nunca cultivó la sátira, 
y  el escalpelo que usa 
al médico dió honra y  fama.
Ese médico es Pulido, 
el de la bella palabra, 
cuya pluma, cuando escribe, 
ilumina, esculpe y  canta 
E l papel bajo su pluma 
parece terso Carrara 
que en gentil bajo relieve 
las ideas entrelaza.
Colorista al par que músico 
es el buril con que labra, 
y  á cada brillante golpe 
un raudal de chispas lanza.
Son Plumazos de un viajero 
primorosísimas páginas 
donde puede quien las lea 
tendido en muelle butaca, 
ver París cual por la lente 
de un brillante cosmorama, 
correr por los bulevares 
entre vivas algaradas, 
ver sus plazas, ver sus templos, 
y  de a llí pasar á Holanda 
y  contemplar sus paisajes 
como por una ventana.
¡ Qué marinas las que pinta 
este escritor con su m agia !
¡ qué cuadros los que describe! 
¡qué costumbres las que canta ! 
Tanto seduce su pluma, 
que ata sentidos y  alma, 
y  en pos de su fantasía 
en ilusión nos arrastra.
Cuando así un artista llega 
á alcanzar lauros y  fama 
en un resplandor de gloria, 
el corazón se me baña : 
y  juntando con anhelo
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pai-a aplan<iir las dos palmas, 
grito, iiiflaniado de orgullo:
¡ v iva  el arte, y  v iva  España!

S. R ueda.
**

«Declaro que la firma de esta obra era para mí pode­
roso motivo de seducción, porque en los libros de Pulido 
se aprende siempre algo bueno; y  confieso, por último, 
que, abierta la primera página, enfrasquéme una noche 
en la lectura gratísim a de Plumazos de un viajero, y  fué 
aquella velada para mí noche de insomnio y  de placer? 
como primera noche de amor.

»Sin descansar, sin detenerme, llegué hasta el fin, 
bruscamente detenido en Colonia, precisamente cuando 
empezaba á poseerme el vértigo  de la locomoción, y 
sentía ya deseos de dar la vuelta al Mundo guiado por 
un cicerone tan ilustrado-, tan observador, tan escogido 
en sus explicaciones, tan selecto en sus gustos, tan 
ameno en su conversación, tan erudito en sus citas y  re­
cuerdos... Y  todo ello tan galantemente parlado.

íPu lido y  yo dimos una vuelta por París, tan intere­
sante como instructiva.

«Desde el hermoso espectáculo de una vida exuberan­
te y  espléndida, revelándose en la fiesta grandio.sa del 
14 de Julio, aniversario de la toma de la Bastilla, hasta 
el de la muerte ofreciéndose en La Morgue con repug­
nantes desnudeces, y  en el cementerio del Péro Lachai- 
se, con su aspecto más poético y  melancólico, todo lo re­
corrimos, y  nada notable del París científico nos quedó 
por visitar.

^Estuvimos después en Holanda, en Alemania, en Aus­
tria, en Hungría, y  no hubo institución docente que no 
viéramos, n i Exposición industrial ó científica que no 
visitáramos, ni hospital que no curio seásemos, ni pobla­
ción importante que no fuera objeto de nuestro estudio.

»De buena gana haría yo aquí una síntesis de todo lo 
que aprendí en una noche de lectura, pero ¿estoy yo se­
guro de que Pulido no tenga derecho á demandarme por 
estafa?

»Porque lo sería, y  bien clara, darle al público por o 
céntimos en beneficio propio, lo que él le ofrece modes­
tamente por 3 pesetas, en un tomito precioso de 360 pá­
ginas, admirablemente tipografiado en el establecimien­
to de E. Teodoro, y  que se expende en la Administración 
de E l S iglo Médico, Magdalena, 3G, 2.®, izquierda.»

S r , L b r r o u x , director de E l Pais.

«S i una de las más recomendables condiciones que 
puede ofrecer un buen libro de viajes consiste en produ­
cir en el ánimo del lector la impresión v iva  de la reali­
dad, es indudable que el que acaba de dar á la estampa 
el Sr. D Ángel Pulido, con el título de Plumazos de un 
viajero, constituye una obra notable y  digna de general 
aplauso.

«Todo en ella está trazado con escrupuloso sentido de 
la verdad, y  descrito con un método y  una precisión, 
sólo comparables con el buen gusto y  la amenidad de e.s- 
tilo que campean tn el nuevo libro.

»E1 Dr. Pulido ha tenido, sin duda, presente que para 
describir un viaje, se necesita ser un literato con cuali­
dades de pintor y  un pintor dotado de sentimiento lite­
rario, y , olvidando en esta ocasión sus tendencias y  an­
tecedentes científicos, ha logrado con singular fortuna 
realizar un trabajo puramente artístico, cual correspon­

de á la íudole especial del género á que sus Plumazos 
pertenecen.

»Llév8np.«i con encanto el autor desde Madrid á París, 
y  sin preámbulos ociosos nos hacer ver algunas de las 
maravillas que la gran capital encierra. Con él asiste 
el lector á la fiesta dt-1 14 de Julio, á la Escuela de Me­
dicina, á la Salpétriére, á La Morgue, al cementerio del 
Pére Lachaise, á la Academ ia de Medicina y á la Biblio­
teca Nacional; con él se tra.slada luego á Bruselas, v i­
sita las principales ciudades de Holanda, de Alemania 
y  de Austria, entra en las universidades, en los teatros, 
en los templos y en los museos, y  admira la belleza in­
comparable que ofrecen la.s poblaciones que pueblan las 
márgenes del Danubio, cuyo río describe con tal abun­
dancia de datos y  de detalles, que ya los quisieran 
para sí los más empingorotados geógrafos do nuestros 
tiempos.

» Y  no es esto sólo; porque Pulido exorna además el 
fondo de sus narraciones con multitud de anécdotas, 
hijas de sus encuentros personales con los individuos á 
quienes ha conocido durante su larga y  variadísima ex­
cursión por Europa.

»E l capítulo relativo á los judíos españoles con quienes 
habló extensamente durante su via je por el Danubio, es 
eii extremo conmovedor y  hace pensar en la triste suerte 
de ese pueblo errante, que todavía se enorgullece al es­
trechar la mano de sus compatriotas de Occidente.

»Los  artículos que constituyen los Plumazos de un 
viajero habían visto, en su mayor parte, la luz en las 
columnas de E l Liberal, siendo luego reproducidos por 
otros diarios, en prueba de la popularidad extraordinaria 
que lograron alcanzar en todas partes.

sEsto justifica plenamente el hecho de que el autor los 
haya coleccionado, accediendo así á los reiterados con­
sejos de personas respetables en asuntos literarios.

»L a  obra en cuestión merece leerse y  ser conservada 
como libro de con.sulta ó como experto guia para quien 
desee emprender el mismo viaje que en sus páginas se 
describe con tan exquisito tino y  método tan admi­
rable.»

J. Arimón.
(D e E l L ibera l.)

PREN SA  MEDICA

E X T R A N J E R A : 1 E l azufre como medicamento exter­
no. — I I  El e.-trabismo y  la hiperhemia cerebral.—
I I I .  E l tratamiento del dolor de origen oftálmico.

I

El Dr Paschkys admite que el uso tópico del azufro 
en los afectos cutáneos parasitarios produce beneficios, 
pero no encuentra bien explicado aún el mecanismo de 
su acción, lo mismo que sucede con sus aplicaciones in­
ternas. Empleado en esta última forma, se cree general­
mente que experimenta en el tubo intestinal, en presen­
cia de los álcalis, una transformación en sulfures que le 
permite obrar con mayor actividad.

En cuanto al uso externo de este mineral, se sabe pol­
los tratados de Farmacología, que por lo general se ocu­
pan poco de Dermatología, que es insoluble en los dife­
rentes líquidos del organismo, y  que, en sustancia, su 
acción es casi nula sobre la superficie cutánea (Huse- 
inann). Afirman además los autores que por esta razón 
el azufre no puede obrar sino débilmente sobre la piel 
y  que bajo la acción de la grasa y  del calor determina
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la formación de hidrógeno sulfurado, que puede ser re­
absorbido (N othnagel).

Pohl halló qne en una disolución de carbonato de sosa 
al 5,G por 100 á 25  ̂ no se disuelve el azufre, y  á 100® 
apenas pasa á la disolución 6 ó 7 centésimas por 100 
Según Kleber. la gliceriua disuelve 1 décima por 100.

En el alcohol caliente y  en el metílico aumenta la so­
lubilidad. En la lanoniua anhidra, una de las grasa.s de 
la piel, ú IcO® se disuelve el 3 por 100. Basándose en sus 
propios experimentos pudo el autor comprobar que, de­
jando el azufre por espacio de una semana en una diso­
lución de sosa al ó ó al 10 por 100 y  á la  temperatura 
ambiente, uo pudo hallarse el menor vestig io  del mismo. 
A la lejía de potasa pasa con un poco más de facilidad, 
dando al líquido una coloración amarillenta por su 
transformación en sulfuro. Considerado desde el punto 
de vista del sudor, parece que el poder disolvente de los 
ácidos grasos es mayor para e.ste cuerpo En una mezcla 
de ácido propiónico y  butírico á la temperatura ordina­
ria se disuelve en pequeñas cantidades.

De aquí se deduciría que aun en la forma de polvo 
sería soluble el azufre en las secreciones cutáneas, es 
decir, en las grasas y  en el sudor.

El desarrollo de hidrógeno sulfurado sobre la piel por 
influencia del calor y  de la grasa, representa una cues­
tión complicada, y  siempre una transformación lenta.

El autor cree muy racional el admitir que en las apli­
caciones externas del azufre éste obra como tal, disol­
viéndose en las glándulas sebáceas y  en las sudoríparas 
y reaccionando sobre las paredes de las mismas, y  que 
para favorecer esta acción conviene antes de aplicarle 
hacer un lavado cuidadoso de la parte para favorecer 
su entrada.

Para estas aplicaciones externas se requiere, pues, el 
uso de la sustancia en disolución y  con otro cuerpo que 
á su vez disuelva las secreciones cutáneas, para lo cual 
son convenientes los jabón ‘ S. También puede emplearse 
la disolución etérea, que á 23” casi disuelve un l  por 100, 
o el cloroformo, que disuelve un 1.25.

I I

El estrabismo, particularmente el debido á paresia ó 
•debilidad del tercero y  sexto par, produce diferentes 
síntomas ademá.s de la cefa la lgia y  la hemicránea. Los 
Principales son: dolor occipital, suboccipital y  occipito- 
cervical; sensación de rigidez en la nuca; sensación de 
tensión, de pesadez y  de vacío en la cabeza y  adormeci- 
ttiiento y  hormigueo en el pericráiieo; varios grados y  
foimas de vértigo  aparte de la diplopia manifiesta ó la­
tente; la atención, la progresión, la conversación y  
asta el pensar provocan los síntomas y  los exacerban; 
os enfermos se ven atormentados por insomnios, por ac­

cesos de angustia, y , por itltimo, se hacen neurasténi­
cos. Todos estos síntomas se describen por diversos auto­
res en diferentes grupos y  se atribuyen teóricamente á 
Una hiperheniia cerebral ó á una congestión de la base 
el cerebro, por lo cual se han recomendado para corn­
atillos el cauterio actual, las ventosas y  los vejigato­

rios á la nuca, las aplicaciones frías á la cabeza y  la es- 
Palda, y al interior Ja ergotina, los bromuros á altas do-

y  la belladona.
Ahora bien; según Suegnín, los efect<'3 útiles de estos 

remedios deben atribuirse más bien á la acción analgé­
sica de algunos de ellos ó á un efecto sugestivo. No ad ­
mite la existencia de las enfermedades antedichas y  con­

sidera los referidos síntomas como fenómenos paresté- 
sicos. En efecto, en la mayor parte de los casos dependen 
estos síntomas del agotamiento nervioso y  de la hiperes­
tesia resultante del uso prolongado de aparatos nérveo- 
musculares débiles y  muy particularmente de los múscu­
los que dependen del tercero y  del sexto par de nervios. 
Los vicios de refracción parecen tener una parte com­
pletamente secundaria en la génesis de estos síntomas, 
mientras que tienen una gran importancia en los casos 
de cefa la lgia  y  hemicránea.

El dolor suboccipital (síntom a principal de la preten­
dida congestión de la base del cerebro) es debido de or­
dinario á fa lta  de la convergencia y  de la acomodación. 
Con frecuencia, los síntomas descritos tse manifiestan en 
breve tiempo ó súbitamente bajo la  influencia de cual­
quier causa debilitante, como una enfermedad aguda, 
el uso inmoderado de la vista, etc., y  su aparición coin­
cide de ordinario con la debilidad prematura de la aco­
modación. En la paresia del motor ocular comúné insu­
ficiencia de los músculos que de él dependen, el dolor 
occip ito-cervical es un síntoma característico, por lo 
general diurno, y  de ordinario no aparece sino cuando 
el enfermo ejercita la vista, cuyos actos de convergen­
cia y  de acomodación le exacerban. La  prolongación do 
este desorden puede producir insomnio y  conducir á la 
neurastenia ó á un conjunto de histerismo y  de hipo­
condría, que hace d ifíc il el diagnóstico.

No es rara la ce fá lea ; pero, por lo general, coincide 
con defectos de la refracción ó con otras causas.

En la paresia del motor ocular externo con debilidad 
de sus músculos, los síntomas parestésicos son menos 
claros ; el más notable quizás es el vértigo, ó más bien 
una sensación de inseguridad de equilibrio, una confu­
sión que los enfermos refieren claramente á la cabeza; 
coincide con esto una sensación de temor indefinido. 
Puede este vértigo  llegar á tal punto que impida al en­
fermo salir de su estancia. Úiiense á él compresiones, 
hormigueos y  ruidos de localización cerebral Estas pa­
restesias aumentan á la vista de objetos en movimiento, 
y  principalmente en las calles muy concurridas por co­
ches y  personas, asemejándo.se á los fenómenos de la 
agarofobia y  de la  claustrofobia, siendo probable que 
muchos casos descritos con tales nombres fuesen debi­
dos á estados parésicos del sexto par. También éstos 
tienen por resultado, como los anteriores, el insomnio y 
la neurastenia.

Otros fenómenos presentan estos enfermos: el simple 
examen de la convergencia, aproximando un objeto á la 
base de la nariz, en los primeros, aumenta los sufrim ien­
tos, como en los segundos en m irar á larga distancia ó 
lateralmente sin mover la cabeza. Á  éstos les produce 
a liv io  la atropina.

Pueden también deducir.se datos diagnósticos del efec­
to de ciertos medicamentos; así, en los enfermos de la 
primera categoría alivia  la nuez vómica y  la estricnina, 
y, por el contrario, empeora la atropina y  otros midriá- 
ticos, mientras que éstos favorecen en los de segunda 
categoría, que se empeoran con los estrícnicos.

Naturalmente, el tratamiento racional de estos dis­
turbios consiste en el uso de lentes y  prismas conve­
nientes y , en caso de necesidad, en la tenotomfa ó la 
m iotomía parcial ó total Ayudará además, en las pare­
sias del torcer par, t-1 uso interno de la estricnina y  la 
nuez vómica y  de los.tónicos nerviosos, y  en la del sexto 
la administración de cannabü indica, de la belladona, de 
los bromuros, del acónito, de la antipirina, etc. En todos
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los casos convendrá el reposo absoluto de los ojos y  el 
tratamiento general reconstituyente.

I I I

He aquí cuáles son, según un oculista americano, el 
Dr. E. Jackson, profesor de O ftalm ología en la Phila- 
delphia Polyclinic, los mejores remedios para combatir 
el elemento dolor en las enfermedades oculares.

Cuando el dolor es de origen conjuntival ( reviste en 
este caso los síntomas de escozor, sensación de cuerpo 
extraño), las instilaciones de una disolución débil de ni­
trato de plata son á menudo el mejor analgésico. Baños 
de ojos muy calientes y  de duración corta son también 
muy útiles.

En cuanto á la cocaína, tan á menudo empleada en 
estos casos, sólo se debe usar con precaución y  única­
mente cuando fracasan los dos medios precedentes, aten­
dido que su acción analgésica es muy pasajera y  que su 
uso prolongado es nocivo para la  córnea. En fin, hay 
que evitar toda oclusión del ojo enfermo por vendas que 
no hacen más que aumentar el dolor y  la fotofobia en 
las conjuntivitis, sobre todo en las que son de naturale­
za fiictenular.

Contra el dolor debido á las afecciones de la córnea, 
Mr. Jackson se sirve de una de las soluciones si­
guientes:

Sulfato neutro de atropina. ■ ■ U  q,5 gramos.
Clorhidrato de cocaína............ í ®
Agua destilada..........................  tí,0 —

H. s. a. Instílese en el ojo enfermo una gota de esta 
disolución cada cuatro ó seis horas.

Sulfato de eserina......................  0,007 gramos.
Clorhidrato de cocaína.............  0,10 —
Agua destilada..............  15,00 —

H. s. a. Instílese en el ojo enfermo una gota de esta 
disolución cada cuatro á seis horas.

La  primera de estas fórmulas convendría sobre todo 
para las lesiones recientes, lo mismo que páralos casos 
en que se sospeche una complicación del iris ¡ la segunda 
es preferible cuando se trata de ulceración déla  córnea.

Compresas pequeñas empapadas en el agua caliente 
y  aplicadas sobre los párpados, son también un medio 
excelente para combatir el dolor procedente de la córnea.

La aplicación de sanguijuelas en las neuralgias que 
acompañan á la ir itis  cesa los dolores

Compresas heladas en las congestiones ceroideas pue­
den hacer cesar fácilmente los dolores; pero precisa 
cuidar que su uso sea continuo y  prolongado y  no de 
corta duración é intermitente.

Las neuralgias oftálm icas se deben lo más á menudo 
á la astenopia consecutiva á las anomalías de la refrac­
ción Exigen ante todo la corrección del vicio de refrac­
ción por medio de cristales apropiados, pero disminuyen 
también con el uso de los midriáticos. En fin, en el glau- 
coma, las instilaciones de eserina procuran frecuente­
mente un a liv io  temporal. Sin embargo, el tratamiento 
operatorio (iridectom ía) es aquí el más eficaz, como se 
sabe.

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S
Enfermedades de niños.

FÓRMULAS EMPLEADAS POR EL PROFESOR WINDBRHOPER

Dispepsia. — Trastornos digestivos.

La indicación principal es investigar la causa y  su­
prim irla si es posible, ó sustraer de su acción al en­

fermo ; y  si esta condición no fuera realizable, en cuyo 
caso puede confiarse muy poco en el tratamiento, en­
sáyese ;

D. Bicarbonato de sosa............ 0,40 gramos.
Agua destilada....................  80,00 —
Jarabe simple....................... 8,00 —

Disuélvase y  mézclese.
Para tomar una cucharada cada dos horas. A  esta 

poción pxreden añadirse desde 5 hasta 10 gotas de agua 
de laurel cerezo.

Hágase tomar el medicamento antes de darle el pecho 
al niño, cuando éste devuelva la leche cuajada.

Investigúese si las materias vomitadas son ó no 
ácidas.

Es racional el empleo de la pepsina; sus efectos de­
penden de la pureza del medicamento. Winderhofer 
emplea la pepsina de puerco, formulándola así pava lo.s 
n iños:

D Pepsina.............................  0,60 gramos.
Azúcar de leche............... 4,00 —

Mézclese y  divídase en papeles igitales número 4.
Para tomar dos ó tres al día, cinco minutos antes de 

dar el pecho al niño.
A l mismo tiempo se administra la siguiente fórmula;

D. Ácido clorhídrico d ilu ido.. . .  v  gotas.
Agua destilada........................................  40 gramos.

Mézclese.
Para tomar dos ó tres cucharadas de las de café al 

día, cinco minutos después de dar el pecho al niño.
D. Agua de cal. . . * .......................... 40 gramos.

— destilada.........................  40 —
Mézclese.
Para dar una cucharada de las de café, tres ó cuatro 

veces al día, inmediatamente antes del alimento.

D. Ácido clorhídrico dilu ido.. . . v  gotas.
Agua destilada........................................  80 gramos.

Mézclese.
Para tomar cada dos horas una cucharada de las 

de café.
Cuando el niño devuelve la leche ta l como la ha inge­

rido y  exhala ésta un olor insípido y  desagradable :

D. Tintura de cascarilla............  v  á x gotas.
Agua destilada.......................  50 gramos.
Jarabe simple..........................  8 —

Mézclese.
Para  tomar una cucharada cada dos horas

D. Tintura de cascarilla..........  x á xx gotas.
Azúcar.........................................  8 gramos.

Tritúrese hasta la completa evaporación del alcohol-
Para tomar cada tres horas lo que puede cogerse con 

la punta del cuchillo.
Si hubiera diarrea dispéptica puede añadirse de una 

á dos gotas de tintura de opio, sobre todo si aquélla 
fuere acompañada de cólicos.

D Esencia de manzanilla (ó  de
hinojo) ..............................  I á II gotas.

Tintura de opio simple.........  i —
Azúcar........................................... 8 gramos.

Háganse polvos según arte.
Para tomar como la anterior.

cnr
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m i n i s t e r i o  d e  l a  GOBERNACIO N

SUBSB3CRBTARÍA

Sanidad.
El Excmo Sr. Ministro de la G-obernacíón comunica 

con esta fecha al gobernador de la provincia de Sala­
manca la siguiente real orden :

Remitido á informe del Real Consejo le  Sanidad el ex­
pediente instruido á instancia del Ayuntamiento de 
Béjar en esa provincia, solicitando que no se le obligue 
a sostener la plaza de farmacéutico titular, por tener un 
hospital donde establecerá un dispensario para facilitar 
os medicamentos á los enfermos pobres, dicho Cuerpo 

consultivo emitió el siguiente:
« Escmo. Sr.: En .sesión celebrada en el día de ayer, ha 

aprobado este Real Consejo, por mayoría, el dictamen de 
su primera Sección, que á continuación se inserta:

La Sección se ha hecho cargo de la instancia elevada 
a Dirección general de Sanidad por el Ayuntamiento 

6 Béjar, suplicando se le releve de la obligación de 
costear una farmacia titular.

Consígnase en dicha instancia que por el art. 1.® del 
reglamento benéfico-sanitario de 14 de Junio de 1891 se 
o liga á los Ayuntamientos, cuyo número de vecinos no 
exceda de 4,000, á costear facultativos municipales de 
Medicina, C irugía y  Farmacia, y  por el art. de dicho 
reglamento se tiene por bastante una farmacia, cual­
quiera que sea el número de vecinos ó fam ilias pobres, 
acuitando á los Ayuntamientos para distribuir el su- 

nunistro de medicamentos en las farmacias establecidas. 
Que estes medidas son muy acertadas tratándose de la 
generalidad de los pueblos; pero que Béjar costea un 
hospital donde proporciona la asistencia médico - farma­
céutica á los enfermos que á él se acogen; que, además, 
aquel Municipio tiene cubierto hasta con exceso el ser­
vicio médico, costeando cinco titulares bien dotados, 
peí o que carece de medios para soportar el gasto de un 
ainaacéutico titu lar; por lo que dicho Ayuntamiento 

se cree dispensado de la obligación de costear una botica 
titular, y  suplica que se acuerde, ó en otro caso se le au- 
toüee, para establecer un dispensario farmacéutico en 
® referido hospital. Basta un ligero examen de la ins­
tancia que motiva esta consulta para comprender lo 
^  undado de la petición del Ayuntamiento de Béjar. 

ec ara éste que la obligación de tener un farmacéutico 
itular, impuesta á los Municipios por el art. 1.® del re- 

g amento para la  asistencia á los enfermos pobres, es 
üna medida muy acertada tratándose de la generalidad 
e 08 pueblos; pero no de Béjar, como si esta población 
o tuviese, como todas las de España, vecinos necesi- 
»  os á quienes debe atender en sus dolencias, suminis- 
 ̂ ndoles gratuitamente asistencia médica y farma­

céutica.

demostrar que la ley  que rige para todos los 
P e los de España no debe aplicarse á Béjar, expone que 

tiene un hospital donde se da asistencia 
ICO- farmacéutica á los enfermos que á él se acogen, 
rescindiendo de que esta circunstancia no puede dar 

^̂ 0 ivo para considerar á Béjar como una excepción del 
es o del país, puesto que hay también otros pueblos 

la 1 hospital, y  sin embargo se rigen por
Da ■ existen otras razones poderosas

a no exim ir á dicha ciudad del cumplimiento de lo 
que dispone el reglamento de 14 de Junio de 1891.

La existencia de un hospital sostenido por el Ayunta­
miento no e.s razón para excusarse de tener farmacias 
municipales.

Es indudable que habrá infelices que, al sentirse en­
fermos, se acogerán á aquel benéfico as ilo ; pero también 
otros, y  serán los más, que preferirán ser asistidos en su 
propio hogar, cuidados por su fam ilia y  rodeados de esa 
atmósfera especial formada por el cariño y  las atencio- 
nes de la esposa y  de los hijos, á la fr ía  tranquilidad de 
un hospital; para ésto.s debe existir siempre, aunque 
haya hospitales, la beneficienoia dom iciliaria que des­
pués de todo, resulta más económica que el sostenimiento 
de un hospital, porque en éste hay que dar a í enfermo 
salas, cama, ropas, medicación, enfermeros, alimentos 
etcétera, mientras que en su domicilio sólo hay que 
facilitarle el medicamento. ^

Por otra parte, determinando las Ordenanzas de Far­
macia en su art 28 que los hospitales sólo podrán tener 
botica para su servicio particular, el hospital de Béjar 
no puede despachar medicamentos más que para los ve­
cinos acogidos á él, debiendo abstenerse en absoluto de 
hacerlo para los de fuera de dicho establecimiento.

Por esta razón, bien se considere este asunto bajo el 
aspecto legal, bien se atienda á la conveniencia del ve­
cindario, es absolutamente indispensable la creación de 
una ó más boticas titulares para el servicio de los enfer­
mos pobres asistidos á domicilio.

Para eludir el nombramiento de titular de Farmacia 
dice el Municipio de Béjar que ya tiene cubierto hasta 
con exceso el servicio médico costeando cinco titulares 
bien dotados, pero que carece de medios para soportar 
el gasto de un farm acéutico titular. L a  Sección no duda 
que el servicio médico estará bien cubierto; pero el far 
macéutico, que es del que se trata, no existe, ni bueno 
ni malo. Suprímase el exceso, si es cierto que lo hay en 
el primero, y  créese el segundo. L a  ley  lo ordena y  la 
conveniencia pública lo reclama. Cuando el Municipio 
sostiene cinco médico.s titulares, es una prueba irrecu­
sable de que hay muchos enfermos pobres asistidos á 
domicilio, y  eu este caso nadie negará la imperiosa ne­
cesidad de crear por lo menos una farmacia titular donde 
se despachen las recetas suscritas por los profesores de 
la Beneficencia domiciliaria.

E l servicio, tanto médico como farmacéutico, comsti- 
tuye una de las primera.s atenciones en todo pueblo me­
dianamente administrado; y  aunque exija algún sacri­
ficio, ninguna autoridad puede desentenderse de él

En su consecuencia, y  en virtud de lo expuesto:

La  Sección opina que el Consejo debe consultar al Go­
bierno de S. M. que no es posible acceder á lo que solicita 
el Ayuntamiento de Béjar, por ser contraria su petición 
á lo estatuido en las disposiciones sanitarias vigentes: 
y  que al notificarle este acuerdo se manifieste á dicha 
Corporación que en lo referente al servicio del hospital 
deberá ceñirse á lo prevenido en el art. 28 de las Orde 
uanzas de Farmacia, absteniéndose de despechar medi­
camentos para los enfermos no acogidos en aquel esta­
blecimiento, y  que respecto á la creación de titulares de 
Farmacia se atenga á lo que preceptúa el reglamento 
de 14 de Junio de 1891. »

Tengo el honor de elevar 4 V. E. la presente consulta 
para la resolución de S M., devolviendo los antecedentes 
que la motivan, remitidos á esta Corporación con fecha 
16 de Mayo del año anterior.

Y  conformándose S. M el Rey (q , D. g  ) y  en su 
nombre la Keina Regente del Reino, con el preinserto
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dictaraeu, se ha servido resolver como en el mismo se 
propone.

De real orden lo comunico á V. E. á los efectos opor­
tunos.»

Lo  que traslado á V. S. para su conocimiento y  como 
precedente para la resolución en casos análogos. Dios 
guarde á V. S muchos años. Madrid, 7 de Junio de
lt.98. __El subsecretario, Demetrio Alonso Castrillo. —
Señores gobernadores civiles. ( Gaceta del 15.)

C U E R P O  OE SA N ID A D  M IL IT A R

CRO N ICA

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden de 26 de Julio aesestimando una instancia 
solicitando quedase sin efecto la petición de quedar su 
pernumerario sin sueldo el médico primero Sr Fidalgo.

R ea l orden de 27 de Julio concediendo el pase á la si­
tuación de reemplazo al médico primero Sr. Sol.

Reales órdenes de 29 de Julio destinando á Puerto 
Rico al subinspector médico de primera clase Sr. Cabe­
llo Funes; accediendo á quedar en la Península, en el 
reeim iento In fantería de Saboya, al médic.) primero se­
ñor Cobos; destinando á Puerto Rico almédico primero 
Sr. Fernández Alarcón, y  concediendo pasar á Espinho 
(P o r tu ga l) a l médico mayor de Puerto Rico, en uso de 
licencia por enfeimo en esta Corte, Sr. Piernas.

Real orden de 31 de Julio resolviendo que el médico 
primero, con destino en el DC;pósito para U ltram ar eu 
esta Corte, asista al personal de la Caja general.

R ea l orden de igual fecha que la anterior concediendo 
la cruz de segunda clase del Mérito M ilitar con distin­
tivo blanco al médico mayor Sr. Pérez Dalmáu.

Real orden circular de 15 de Julio resolviendo que 
cuando sea indispensable que algún individuo licencia­
do por inútil vaya acompañado hasta su hogar, lo sea 
por un sanitario, ó por un cabo ó individuo de un 
Cuerpo.

Real orden circular resolviendo quién debe sufragar 
el gasto originado por la vacunación y  revacunación de 
los reclutas útiles condicionales.

M a N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L  

Anuncio  de pensión.
D. Andrés Paladura, socio de este Montepío, solicita

pensión de jubilación.  ̂ . 3 1 o • a ^a .r
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 

á los efectos del Reglamento. , -
Madrid, 2 de Agosto de 1893. -  E l secretario general,

Francisco Marín y Sancho.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

M odo de p rod u c ir  la  a gu s tia  ó in sen s ib ilidad  del 
gu s to  — El Ginwiena sylvesíris contiene una sustancia 
activa, el ácido giinménico que tie.iie la pro­
piedad, a}licánd..lo sobre la lengua, de producir una 
agustia completa para c4 dulce y  el am argo, hasta el 
punto que el individuo es incapaz de di-Ntinguir la qui­
nina del azúcar, mientras que el sabor de las sustancias 
ácidas, saladas, astringentes y  picantes se conserva sin 
ninguna alteración.

A  causa de esta singular propiedad, recomienda el 
Sr. Onoriiii enjuagarse, antes de administrar ««edica- 
inentos am argos, con una solución al 12 por 100 de ácido 
gimménico en agua alcoholizada.

Este ácido se presenta bajo la forma de un polvo verde 
blanquecino, de sabor ácido, acre; es muy soluble en el 
alcohol y  poco en el agua ó en el éter.

B ebedores  de é te r .—Es sabido que en Irlanda había 
ante') tiendas de licores donde los aficionados tomaban 
su gota de éter, como los obreros toman su gota de gine­
bra en las tabernas.

El bebedor de éter empezaba por tragar.un vaso gran­
de de agua muy fría  para detener la volatilización, al 
interior, del producto; inmediatamente después toma­
ban el éter-

La  embriaguez que procura el licor es instantánea y 
se di.sipa muy rápidamente.

Sus efectos sobre la salud del bebedor eran funestos, 
y  por eso hubo necesidad de que la Justicia interviniera 
con medidas enérgicas, prtJiibiendo su venta. H oy día 
parece que se lia pvoj)Hgado de tal manera eu Rusia, 
que el Gobierno ha tenido que prohibir también la  venta.

Un p e r io d is ta  p ro fes ion a l. — El Dr. Festraersts, 
director de Le Scalpel, el primero de los periódicos mé­
dicos belgas, ha fallecido á la edad de ochenta y  dos 
años, y después de defender por espacio de cincuenta 
los sagrados intereses de la ciencia y de la profesión 
médica en Bélgica. Era uno de los más fervientes discí­
pulos de la asociación bajo todas sus formas. Los médi­
cos belgas tuvieron en el Dr. Festraersts un propagador 
ardiente de la Caja de pensiones de retiro, de la federa­
ción médica y  de todas las ebras de solidaridad. Hasta 
el último día ha estado en la brecha, y  su muerte ha 
dejado un vacío d ifíc il de llenar.

E l C om ité de la T r e n s a  M éd ico -F a rm a céu tica  de 
la  Is la  de uba -  Dice La Abeja Médica, que en su 
número de Febrero dió cuenta de la reunión preparatoria 
celebrada, para tratar de la constitución de este Comité, 
cuya in iciativa pertenece al director de E l Progreso 
Médico , , ^

Eu aquel entonces quedó nombrada una Comisión que 
ha venido haciendo < portmios trabajos, coronados por 
la realización del mencionado pro3'ecto En 9 del pasado 
mes ha quedado, en efecto, constituido el Comité á que 
nos rel'títirnos

Pava sus cargos de presidente, vicepresidente ŷ  se­
cretario contador, han sido nombrados los Sres. A . Gon­
zález Curquejo, J. Santos l eriiáudez y  Gustavo López,
respectivamente. .

Lo.s periódicos profesionales que toman parte en el 
Comité de la Prensa Médico - Farmacéutica son: La 
Crónica Médica, E l Froareso ^féd^co. E l Repertorio 
Médico Farmacéutico, La Higiene, Jm  Abeja Médica, La 
Gaceta Medica M unicipal y  el Boletín Climeo de Cár­
denas.

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 710,56; mínima, 704,48; 

temperatura Uiáxima, 34“ .3; mínima, 12“ ,0; vientos do­
minantes, E S E , ENE. y  NN E . _

Continúa siendo favorable en Madrid el estado de la 
salud pública, que sólo perturban algunos, poco numero­
sos nadecimientcs agudos de localización ga.'^tro-intes- 
tinnl y  de claro origen no infectivo, y  las hgeias altera­
ciones reumáticas y  catariales á que los cambios tér­
micos de 1( s últimos días han dado lugar. Las anginas 
tonsilares leves son frecuentes, y  en losprnios los acci­
dentes de dentición y  las erupciones benignas.

L a  buena leche. -  Una lechera lleva por la mañana 
á uua cocínela su jiedido habitual de leche. Lsta, que no 
ve  más que agua clara en la vasija, dice:

— D iga usted, lechera. ¡ usted me trae agua !
— D iantre— exclamó la lechera comprobando el he­

cho — perdonad ; se han olvidado poner la loche.

r - T  f l U I P á  D E  ENFPIKMEDADES DE GARGANTA. 
L L I I N I L A  NARIZ Y 011)08, diiigidii por el médico 
especialista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y de
t re s  á  c in co .  I lo r t a le z a ,  40, M a d r id .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO
iapiT< Hila. IM  y Wcodi, s in , I.

T E L é r O N O  5 5 ! í
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E L  S I G L O  M É D I C O
Se publica 

todos los domingos.

B O L iB T IN  D K  M E D IC IN A , C A C E T A  M E D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

terlódíco de Medicina. Cirugía y Parinacla, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas

PÍBCIOS DI SDSCRIPCI68 DI E L  S I G L O  
M A D R ID : 3  pesetas trimestre. 

PR O V IN C IA S : ^  pesetas trim estre;
e  emestre. v  I B  el aKo. 

EXTRANJERO  y  P L T R A M A R : S O  ptAS ^

D I R E C T O R .

D. M ATIAS NIETO SERRANO

R E D A C T O R E S ;

PRECIOS DI SnSGllPCIÚII DI Li B IB L IO T E C A  
E S P A Ñ A : I B  pesetas al abo, 

que pueden pagarse  en tres veces. 
EXTRAN JERO  f  U LT R A M A R : 2 0  ptas.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

(§asta de T O S  E S ,  Constipados, Bronquitis
APfíOBACIOH d* U ACADEMIA d» HEDICIHA dt PAHI5 

Para la curación dela« A fe c r io n e n d e  los / 'ti/tm/tica j  de 
los I ty o i iq t i io - - ,  calma la T o s  y suprime el t$ iD on iii iu  
F. GOMAR etF ILS . 28, RuésVdlavds. PARIS.Eiittdislas fannariis.

.-yAPfiOBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA,
C U R A N  S I N  E X C E P C I Ó N  L O S  F U U O S  A t l ' D O S  Ó  C R O N I C O SCURAN SIN EXCfcMUIÜN LU& ruMua ab<-uua w wnwn.ww®

a w  CURASsobrelGOENFERMOStií- dosporlaAcademla
ExíjaselaFirma R A O U  I N yelSellooei U biernoFrancés ^  -----------------------------------

—  "->r''-T -A i^BE8pe’ •, 78 ,Faol>oarg  Baint-Denis, F A R Ia .y  en toaa$ /a» rarm-eia*.

lUlll'"'OHTRAIJIS ENFERMEDADES CROKICÁj
, Hiiiiiiiii III MI mili 'i TiiiirriniT rnMn j  ■ r  
liiiiVrillfíftTfinm m n hm i^ ^  X ' m w Z á  T  r~ “ iT J n ln ;

% cs i^ F rr< S Í^ ^ g J ^ ^ ‘Sfl̂ rm PITALE&m TAREs\ 
Ex íja s e  la Fir m a  F U M O U Z E -A L B E S P E Y R E S

POBREZA
DE LA

SANGRE
VINO DE BELLINI

ee& QUINA ;  COLUMBO 
Est« V INO  fortificante febrifago.

I antiaervioso, cura las Afecciones es- 
I orotulosaB, F iebr.s, Nevroses, Pali- 
I dea V regulariza la C irculaci-n del 
[la  Sangre; convíeni< eitp icia lm etile Alus I 
Niños, á las Señoras delicadas y á las 
Personas debilitadas por 1 . edad, las 
enlermeda es 6 los excesos. |

I fr/s»r al ro‘u'0 a Ifrma de J. FA YA R D  | 
Adh D ETH AN, farDiiceutico eo PARIS

enfermedades
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
m  BISU UTÜO j  MAGNESIA 

I j  U®*®"'*Ddados contra las Afecoiones 
“ ®* wt^mago. Falta de Apetito, DI- 
geationea laboriosas, Aceuas, Vómi-1 

Ernctos y  Cbllcos; regularizan! 
annoiones del Estómago y  da loa 

[Intestinos.
[£«f/r en el rotu'o a ñrmt de J. F A Y A R D  | 

- Adh. DETHAN, Ptrueettico ea Pl&Q

GARGANTA
V O Z  y  B O G A

P A S T I L L A S deO E T H A N
I Recomenilada. contra los Malea de la 
I Garganta, Extinciones de la Vo*,
I Inflamaciones de la Boca, Electos 
I Permoiosos del Mercurio. Irttacion 
que produce el Tabaco, v s|>eci;ilmeQle I 
4 los-Siirs PrlED.CADORÉS, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 

I para facilitar la emicion da la  voz. 
[£*///>en e iro tjlia  fírnu de Adh. DETHAI,! 

Ftrmaceutioo en PAñIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Larose se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 

retortijones de estómago, estreñimientos rcb&ldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funcioues del estómago j  de 
los inlestinos. ^

J A R A B E

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS ARAR6AS

Es H remedio mas eílraz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S**Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos (lo los iiíüos durante ia dentición; en una palabra, todaa 
las alecciones nerviosas.

Pábriea, Espedicwnei; J.-P. LAROZE S, m  des Lions-St-Paai, i  Pirii.
Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías

C&RNE, HIERRO y OUIHü
£l Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y CON TODOS LOS pnmcinns NUTRITIVOS DB LA GA.RNE

ranNi'R, m u n n a  y q i 'i « t ¡ dIc’. años d: éxito conilnut'io y l.is afirma­
ciones do ledas 1 s einlncnc.as pn;;lwü (jiie osU iisoci cion 'le >a
rorni*. c Alicrro y la tfiiina consllluye el rcp.ir.'ulop idas energieo que se 
conoce p.ira curar: la CInrósis. l i  Aitrimlc. las Mgnseruacionvs dooro.<¡as, el 
Empobrecimiento y  l-i Atíeraemn de la Sangre. -1 .'cagnitism'i. l.is Afccriones 
etcroral'sas y orhuticas, etc- Fl t »no Fcm iqinoi*» de \ es, en efe lo 
el uni.’o que rcu «; lo o lo qiio nnton.i y forialoco los oréanos, rogiU.iriza' 
coonicD-i y .nume;il> ci>ns ilcraiiloiucn e las fuerzas ó infiiiidi; a ]a sangre 
empobrecid.i y  dccolorida ; el Vigor, la Coloración y  la Energía vital.
P o r  m a y o r . e n  Poris.c-ncasadp J. F E R R É ,  Farm“.in 2 .r .  R.chelieu, Sucesor de A R O Í 'D

SK VE.VDK KN TODAS LAS PHlNíüPAI.FSi BOTICAS 1

EXIJASE ÁRÜUD

e r o s .

(O

f u n d a d o r e s :

Sres. DELGRAS, e sc o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

•o'O

« W

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O O I É T E  
M U T U E L L E

DE PUBLIülTB (61, rué Oaumartin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encargada BXOLUSIVAM BNTB de recibir 
los anuDcios extraEAjeros para nuestro periódico.
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Se advierte al que pieo'e solicitar la p>aza de médico-cí' 

rujano de Bujaraloz (Zaragoza], partido de Pina, que el que 
actualmente reside desde hace oueve años, cueuta con Ihs 
simpatías de casi todo el vecindario, razón por la que no 
piensa abandonar la localidad. Para más detalles dirigirse 
al presidente de la Asociación Médico Farmacéutica pro­
vincial de Zaragoza ó al de la del partido de Pina de Ebro.

VACANTES

Solicitudes basta el 21 del corriente al alcalde D. Salvador 
Ezcurra.

— La de id. id. de la villa de Urroz (Navarra), partido de 
Aoiz. Hab. 845 Dotación 250 pesetas anuales por Beneficen­
cia y 3.000 por igualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 21 del corriente al alcalde D. Marcos Felipe.

OÜKHESPÜNDENCIA

La de médico - cirujano de Carballeda de Valdeorras 
( Orense 1. Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta e! 21 del corriente al alcalde D. Neme­
sio Arias.

— La de id. id — por defunción — del Espinar (Segovia). 
Dotación 1,500 pesetas anuales por la asisten< ia de 200 fa­
milias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Üon-ta 
esta villa de 540 vecinos. Solicituties hasta el 28 del co 
rriente al alcalde D. Felipe González.

—  La de id. id. de Coristanco (Coruña). Hab. 5860. Do­
tación 999 pesetas anuales por la asistencia de 3)0 familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
nasta el 27 del corriente al alcalde D. José Rey.

—  Una de las de í 1. id. — por renuncia — de Haro ( L o ­
groño), del primer distrito llamado Santo Tomás. Dota­
ción líquida 1.750 pesetas anuales por la asistencia de 300 
familias pobres, pudieudo hacerigualas con los vecinos pu­
dientes. La duración del contrato será ha-ta el 3ü de Junio 
de 1894. Solicitudes hasta el 28 dél comente al alcalde don 
Benito Francés.

— La de id. id. ~  por falta de aspirantes en la primera 
convocatoria — de San Asensio (Logroñ i)- Hab. 2 000. 
Dotación 1.500 pesetas anuales por la asistencia de 1 á 100 
familias pobres y las 'gualas con los vecinos pudientes. Hay 
estación del ferrocarril. Solicitudes hasta el 31 del corriente 
al alcalde D. Feliciano Blanco. (Exigen por lo menos cuatro 
años de práctica.)

— La de id id. de Illora y sus anejos Alomartes, Tocon 
y  Brácana (Granada). Dotación 995 pesetas anuales por la 
asistencia de las familias pobres y  las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes basta el 3G del corriente al alcalde 
D. Antonio Rosales.

— La de id. id. — por traslado — de Santa Cruz del 
Valle (A v ila ). Hab 620. Dotación 999 pesetas anuales por 
la asistencia de 30 familias pobres y 75 pesetas para casa, 
podiendo hacer icualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des basta el 17 del corriente al alcalde D. Domingo Gon­
zález

— La de id. íd. — por traslado y  renuncia — de Jambrina 
(Zamora). Hab. 600. Dotación 250 pesetas anuales por la 
asistencia de unas 30 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudiente.s. Solicitudes hasta el 26 <Jel corriente al 
alcalde D. José Jambrina.

— La de i l. id. de Laluenga y Laperdiguera (Huesca' 
Dotación 2.250 pesetas anuales, pagadas por sus respecti 
vos Ayuntamientos en Septiembre de cada año. El agra 
ciado tendrá libertad de contratar con el pueblo de Barba 
ñaies que dista de Laluenga sobre tre» cuartos de hora, asi 
como Laperdiguera que no di-ta más que uno. Solicitudes 
hasta el 31 del corriente al alcalde D. Vicente Vicen Sopeña.

— La de íd. íd. — por renuncia — de El Payo (Sala 
manca). Hab. 970. Dotación 100 pesetas anuaies por la 
asistencia de 16 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 1.” de Septiembre al 
alcalde D. Juan Pascual.

— La deíd. íd.— por renuncia — de Cardiel de los Montes 
(Toledo), partido de Taiavera. Hab. 276. Dotación 2,000 
pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la 
asistencia á todo el vecindario. Solicitudes hasta ei 25 del 
corriente al alcalde D. Benito Gómez.

— La de íd. íd. — por renuncia — de El Viso (Toledo), 
partido de lllescas. Hab. 412. Dotación 750 pesetas anuales 
por la asistencia de 12 familias pobres y unas 750 pesetas 
por igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 26 del corriente al alcalde D. Modesto Navarro.

— La de íd. íd. de Beire (Navarra), partido de Tafalla. 
Hab. 583. Dotación 250 pesetas anuales por la asistencia de 
20 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes.

(Advertimos á nuestros suscritores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.)
D. Eugenio Inocencio. — Pagado S iglo  fin Diciemb e del 

93 y suscrito á la B ibliotbca  ; pagado todo el año presen­
te; remitido el Oeríel correo del 21 d^ Junio.

D. Gabriel López ~  Remitido el número que pide el día 
15 de Junio.

D. Pío Aiibá. — R-'cibida su carta.
D. Arturo García González — Id. íd.
D. Pab o Nava. — El Sr. M. Sánchez avisa su pago Siglo 

fin Septiembre del 93.
D. Conrado Muías. — Pagado SiGi.o fin Diciembre del 93 
D. Lui.s Huerta-. — Id S iglo fin Enero del 94.
D. Enrique Bergen. — Id. S ig lo  fin Marzo del 94 y B ib l io ­

t e c a , eiicuadern da, fin Diciembre 93.
D. José Wieden Portil.o. —  Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin  

Diciembre del 93.
D. Enrique Pérez Cervera. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 93.
D. Vicente Asenjo Pico.— Id. S iglo  fin Septiembre del 93. 
D Baldomero Martín. — Id. Siglo fin Diciembre del 93.
D. Emilio Fernández Cid. — Remitido lo que pide el día 16 

de Junio.
D. Juan Morales Núñez — Recibid© el artículo.
D Sebastián Borras Pedret. — El Sr. Puigredón avisa su 

pago Siglo  fin Octubre del 93.
D. Manuel Odvar. — El Sr. Gasea avisa su pago Siglo  y 

B ib l io t e c a  fin Diciembre del 93.
D. Canuto de la Barrera. — Id. S iglo fin Diciembre del 93. 
D. Luciano Moreno Sánchez. — Pagado Sig lo  y B ib l io t e ­

c a  f io  Diciembre del 93
D. Rafael Varela. — Id. íd. íd . ; remitido lo que pide el día 

17 de Junio.
( La falta de espacio nos impide publicar hoy la Corres­

pondencia, que es numerosa.)

C a  la Farmacia de Salinas de Año
ma. á 7 kilómetros de la estación 

de Pobes, en la línea de Miranda á Bilbao. Para informes 
dirifiirse á su propietario D. José Sáez.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO
D ic c io n a r io  d e  e l e c t r i c id a d  y  m a g n e ­

t is m o  y sus aplicaciones á las ciencias, las artes y  la 
industria, por Julián Lefevre, catedrático de la Escuela de 
Cieucias de Nantes, con la colaboración de ingeniero.^ y 
electricistas y con una introducción del profesor Bouty; 
tra-iucido y adicionado ñor A . de San Román, ingeniero 
del Cuerpo de Minas ; ilustrado con 1.125 figuras interca­
ladas en el texto.

Esta magnítíra obra ?e publica por entregas de 16 pági­
nas á dos columnas en muy buen papel y esmerada impre­
sión, al precio de 40 céntimos cada entrega.

Se han repariido las entregas 8.® á 12.*̂
Se halla de venta en la Librería e.litorial de Bailly-Bail- 

liére é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en 
las principales librerías de provincias y  Ultramar.

rpR A TA D O  ELEjTi 'N TA L  Y  PRÁCTICO  DE PAT~0- 
1 LO G IA  Y  C IRUGIA GINECOLOGICAS, por M M. 

Ponte, antiguo rector y  catedrático de Obstetricia de la 
Universi'iad Central de Venezuela. Primer volumen. Vénde­
se en la imprenta de la librería de A. Bethencourt é hijos, 
Curfl^ao.

t l  m a g n e t is m o  NEGLI A N IM A L I R N ELLE  P IAN - 
IT E , por e_i Dr. Vincenzo Aliara. Milán. Casa editorial de 
C. Chiesa ó F. Guindani Precio, 2,50 pesetas.

E l  m o d e r n o  m a n i c o m i o  d e  s a n  Ba u d i l i o
DE LLOBRRGAT, cientificimente considerado por su 

médico director D. Arturo Galcerán,

Ayuntamiento de Madrid
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deíB IS M U T O  y  CEÍR IO
V I V A S  P E R E Z

A d o b a d o s  de R e ^ ló r d .n  ,  _ -
p o ie lM m .s t e n o d e .M a n n a  . . .  :

CURAI I  inmediata* 
Mente como ningún 
otro r e m e d i o  em­
pleado hasta el día, 
teda clase de IN- 
PISPOSICIONES del 
t u b o  DIGESTIVO,  
V Ó M I T O S  y  D I A -  
RREASf de los TÍSI­
COS de los VIEJOSi 
de loa NIÑOS, COLE­
RA, TIFUS, OISENTE- 
RIA| VÓMITOS de las  
e m b a r a z a d a s  y  de
los NiÑOSi  C A T A ­

R R O S  y  Ú L C E R A S  
del E S TÓ M A G O ! Pl- 
R O X IS con E R U P T 0 8  
F É T IO O S f R E U M A T IS  
MO y  A F E C C IO N E S  
H Ú M E D A S  de la P IE L . 
Ningún rem edio a l­
canzó de los médi­
cos y  del públicof 
tanto favo r por sus  
buenos y  brillantes  
resu ltados que son  
la adm iración de los  
enferm os.

DE m u  en  la s  P R I t íC ir A L E S  P .A R M A C I.A S .-n E S C O N 'F IA R  de  la s  IM IT A C IO N E S

. E S T A B L E C Í M I ^ ^ ^ ^ ^ R A ^ r

ERU/kGA DE UBILLA
M A R Q U IN A  C V IZ C A Y A ^

E l  E a n t i o o s a  d e l  N o r t e  d e  E s p a ñ a .
E\ máB concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz- 
«etaciones de Olacueta y Elgoíbar. desde cuyos puntos 

hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre- 
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Temporada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre, 
Estación telegráfica dentro del Balneario,

Sus aguas, azoadas biearbonatadas, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Amstei darn, Francfort. Madrid, Niza. Burdeos v 
d^hoño"** honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas

Tienen comprobado su determiniamo terapéutico en todo género de 
enjermedadea de pecho, garganta, eatórnago, hígado y vías winariaa y 
n algunas cardiopalías. Son las aguas minerales más azoadas que se 

conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panticosa, 
sus benéficos y  maravillosos éxitos en los padecimientos del aparato 
espiratorio. Como clase de aguas biearbonatadas, prestan éxitos bri- 
Mtisimos en las enfermedades del estómago y vías urinarias, sobre 

todo en los catarros y los cálculos fosfáticos y oxálicos de la vejiga.

Médico-flíreclor: D r. J osé Hernández Silva,
Temperatura. 27<> C. — Caudal. 32.622 litros por hora.

y lujosa; sm«  aparatos, sus gabinetes de 
xnnalacton de gases, sus salas de respiración de ázoe y las pulverizado- 
«es, reformadas y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival en Europa.

• hospederías. — Habitaciones cómodas para más de 
aUO personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de 
ujo, servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 

pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas, — Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos lioras á las playas marítimas de On- 
dárma, «aturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Efitablecimiento. Se proporciona 
gulas indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.

Privilegio de invención.

SILLA G IN E C O L Ó G IC A  
D E H IE R R O

La más perfecta que se conoce pam 
toda clase de operaciones y reconoci­
mientos, tanto por su solidez cuanto por 
el gusto, elegancia y comodidad, mucho 
más baratas que en el extranjero.

Dirigirse á su autor D. Valentín Her­
nández, Santa Teiesa, 16.

■ s a B t t

i § i t |

M A R G A R I T A
E N  L O E C H E S  

antibiliosa, antiherpetica, antiescrofalc- 
sa, antiparasilarla, antisífilítíca yen  alto 

grado reconstituyente.
Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En el último año se han vendido

M ás de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
60 ANOS DE USO 6ENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja d i­
oica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del ab de Junio al 
45de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

Ayuntamiento de Madrid



Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUE
con C O C A IN A  -  JPTIPSINA  y  D IÁ 3 TA 3 X 8

1* Cocalaa calma los doloreí de Estómago y obra como tónico en la economía 
geBoial, La PepliU y la DlálUíll faroreoen la Agestión del bol alimenticio completo.
HieniTAUS 1 lETUéllSESTOMiCiLES 1 HASTÍOí»l«ALIMEKTOS | CORTALECEHCUS

loBESTIOnS DIPÍCIIESI DEBILIDAD OEKh.
8 P!'M  de II Magíalína, FüR M A C U  VIRENQUE, 8, Plan de la Wagdaieea, P&81S

■arabeJePigitalde
Hydropesias, 

Toses nerviosasj 
Bronquitis, Asma, etc.Empleailo con el mejor éxito

£l mas eñcaz ds ios 
Fsrruginosos contra la 

Anemia, Clorosis, 
EapebnclaiNti U  U Sanin, 

Debilidad, etc.

.g e a s a lL a c ta í f l i lB H i6 r f0 i ie

GELIS&CONTE
A arobadus por ¡h Arudemia de Afr'/'ciiis

rgotina y Grageas Je
Üi

HEIOSTATICO el mas PODEROSO
que se conoce, en poclon o 
en Injecclon ipodermlca.

Las Grageas bacen mac 
fic il el labor del parlo y

______Medalla de Oro de la S*-* de de París deUenenlas perdidas.
IJIBELOUYE y C*, 99, Ctlle de Aboukir, París, v en to ila s ja s^ rm a c i^

H
Unico aprobado por
l a  A C A D E M I A  d e  

Im ^ P I C I M A  d e  P A R I S

I a causa ile su p u re z a  y de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  para i urar A n e m ia , 
li^ ob rezade la s a n p re . — 1 medida por dia. — Envío Sratii del folleto. Parli.l4.r.Be»ux«AriJ

IERRO QUEVENNE

■  dispepsia
I Anorexia  
I Vómitos
I lienteria

M ED IC A C IO N  C H LO R H ID R O -P E P S IC A
CHLORIDRO- 

PERSICOSX
Y PILDORAS

A m argos y  
F erm en tos 
d igestivos

DOSIS; Una copita ó s á 3 pildoras á cada comida; Hlüot, 1 cucbarada 
PAñIS, C O LL IN  y  C'*, 49, Rué de JMaubeuge, y en lodas las fa manas

E l i x i r

D E  H IE R R O ^ l a m p i ó n

I

11
.1

Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la I 
tos, vuelve el apetito, cesan ios sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y, 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco tiempo después, uncam-

i

iV

Ibio muy sensible en el aspecto dm en- 
). La ’

HlDlUiS- do O.0 H AVRE  1887 ; de Hala. BARCELONA 1888; Uiploma de Honor, TOULOÜSE1887 
Dj uu CUSIO exijulollo, sin el luoiior sab..r ue hierro; es el m is asimilable do lodos 

los ferruiiltiosos; el que p ouuce resultados mas proulos y mas coiislanles. 
dÍ^IS - U n  cu haraaa al o 'i ’ o nio de o •'JJ un i de lat doi principales lomldas. 

.PonMAYOR, í m  R/S.M. RAYABD ILt-ucdeS-vign ;̂ -VTADR/D.M.OARCIA.CapelIanes.l 
^ Bn Madrid: (HreerA y Cantillo, Princioe, 18. ^

/ '  ANTIPIRINA EFERVESCENTE N
L E  P E R D R I E L

contra: D o lo res , Jaquecas, M a re o , etc.
El único IN C O N V E N IE N T E  que presenta la Antipirina 

es el [iroducir N A U S IíA S  y  C A L A M B R E S  de Estom ago; la 
A n 'ip ír ia a  E fe rvescen te  L e  Perd rie l queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del A cido  carbónico.

L E  P E R D R I E L  &  C>«, P A R I S

Í formo. Las evacuaciones se regularizan,  ̂
el sueño es tranquilo y reparador y se j 
mamflesian todas las señas de una nu* 
tricion fácil y normal. ¡

Este Jarabe contiene los elementos do ¡ 
líos huesos, el fosforo y la ca.1, y  con-'| 
p viene especialment á los ñiños, á las.I mujeres embarazadas y las nodrices. 

K: ' ' ‘ ‘ ' 'uxigir los frascos cuadrados con la 
firma del Doctor C h urchill, y la marca 
de fabrica de M . S W A N N . iarmacéu- 
tico químico, lí. rué Castiglione, Paius. I 
—  ¡ ‘r r 'c io  : 4  francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LftS PRINCIPALES BOTICAS

L a s  V S R D A D S R A S  A O U A S  d e

m
son los inanantialss dsl Estado francés

idmínistncióo: 8 ,  B e u le tT  M o n tm a r t r e ,  P A R IS  

C É L E S T I N S .  Bal de Piedra p Eaferoe- 
dades delaTetiga.

G R A N D E -G R IL L E . Eofermedadei del 
Hígado ;  ciel Aparato biliar.

H O P I T A L .  Eolermedadis del Eatémago. 
H A U T E R IV E . Aleceiooea del Eetdmigey 

del Aparato nriDario.
la s  aolaa, c u y a e x tta cd b n y e m tio te U a m ie a to  

Kon yú 'iiadosp o r  ua Rept eaeniante d e lE a tado.

Se Tenden en todas las farmacias 
y drognerias.

e v r ó s i s

JARABE COLLAS
Con PotasaB r o m u r o  doble de 

y de L i i ia t o  
DAslB : 2 ó 3 cucharadas por du 

Bl Bromuro de L ltlato  ea el mas podero- 
10 de todo* los sedativos en el tratamiento de las 
e .n te ra n ed a d ee  n e rv ioM a n , pues este 
Broooro contiene l,9Sde Bromo por cien partes. 

Depósito ;  F a r m a c i a  C O L U a s  

S, Rué Daupbloe, Paria

CLOROSIS -  ANEMIA

Jarabe y Grajeas
DE PRQTO lODURO DE HIERRO

. F. GILLE
E*-lriterno de los Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer piiesLó entre los ferrugi­
nosos, [Hies reúnen lodas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  —  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

DEPOSITO GENERAL ; 45, Rae Taovillierx, PARIS
Se vende en todas las busnas farmacias.

Cutí
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T
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios do la sanare, como EgcrófttlaSf 

Eexema, Soriaais, Jierttes, L iq u e n , Im p é tlg o , Oota, Ilenn ta tis ino .

R O B  B O Y V E A y - L ^ F F E C T E U P i
D E  Y 0 I> X J I£ 0  X>E S » O T A S I O

cura los accidentes slüllticos aulUaios ó rebeldes ; l ’leeras, Tum orea , GoniaSf 
ExoatoHis, a.á\ como el i.in fa tiam o, la Eavrofalosa y la 'faOrrotilosa. 

EBPariB.CauJ.F3:B.Rz:,F“ .1 0 2 ,rucRlctoeUeu,S'’'deBO¥VEAü-LAFF£CTEUK,yea todas las Farmacias.

SOLUCION PAUTAÜBERGE
al CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

11(U7 bien tolersda. esta sotiiclOD permite aola la larga duracioD del I 
I tratami‘'nto y ea comr.e'ámente absorbida, condiciones necesarias I

fiara obtener reí ultadoa duraderos, lllectos bueoi.s y rápidos sobre 
as t Íjs digestivos, ei estado general y las lesiones locales en | 

Isa TUBERCULOSIS,
|iss AFECCIONES BRONQUIO-PULIHONARES, 

las ESCROFULAS, el RAQUITISM O.
IL. PAUT.ÍU85 RGE. . H,Iul-s fi«i', ÍARIS x nrinf in''-* Pa rni‘»rt>Esnann jAmWca.

<Ct*«®‘|Vdofor'"«

to' rbieo

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservatíva

La Unica que cura los flu jos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. —Se Teode doUt prÍDCipatesiwtiGSsde] asáia-w.(Exigírel método). 30 años de éxito. 
Paria, en casa de J. FERRÉ, PharaucieB. SDDOeiuar de Brou, Rué de Richeiieu, 103.

Breveté
S.G. 0. G. CHLORÉTHYLE BENGUE

^ é u i o  ¿ fe

4nesfes/a
/oca/

Neuralgias

Cada-tubo permite de bacer 
lO u  12  operaeloues.

Deposito t Melchor Qarcia Capellanes, l, Duplopral. Madrid

M E m C A - C l O N  T Ó N I C A .

PILDORAS y JARABE
BLANCARD

C o n  i o d . - o . r o  d e  H i e r r o  i a a . a , l - t e r a , l 3 l e

*■
E x í j a s e  l a  f i r m a  y  e l  s e l l o  

d e  g a r a n t í a .

« I » '" : . * # - '
6^0-

P A R I S
40, rué Bonaparbe, 40

E m n n t n m t m t m l i f f

E l n f e r m  e d a d e s  i s j e r v i o s a s

in so m n io s  ̂  HISTÉRICO  ̂NERVOSISMO
El doral y  el bromuro de potasio, que son los dos más poderosos mod ficadores 

del sistema n-irvioso, están felizmente combinados en el

JARABE GELINEAU
E l  m á s  a c t i v o  d e  l o s  s e d a t i v o s

EIJ ARABE GELINEAU constituye el medicamento por excelencia á oponer 
* la Agitación Nerviosa, que cansa tan á m< nudo la mujer a ciertas épocas 

su existencia. —  EL FRASCO : 5  FRANCOS; l/2 FRASCO : 3  FRANCOS, 
SB VRNDE EN TOmS I AS FARMACIAS.

de

Enferm e^üe^M Pecho  i 

Jarabe Pectoral
DE

P. LAMOUROUH
Adtss, Farmacéutico 

AS, C a lle  V a u v lllle rs , P a rle .

El Jarabe de Fierre Lamourou.r es 
el Pectoral por excelencia 
romo edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica 5U gusío ngra 
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

SepAsito fieaeral: 45, Calle TanrilUers, 45,FA&1S
Se vende en todas laa buena» farmacias.

■ \

■  ■  CARNE -  quina — FOSFATOS

V iNOdeVIAL
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

Compaeste de snstanclai indispens bles i  la formacloo jr 
i  la DBtr.cloo de los sistemas maleolares;  boesosos 

«
una cucharada contiene exactamente 

0,50 centigramos de fosfato de cal, los 
principios aciivos de 30 gramos de carne 
y de 2 gramos de quinquina.

♦
Farmacia J. VIAL,  U, rué Bourbon, LYON

;?»» » » » » » » » » » » » » » » * » » » » » »
M a d r id : M e lch o r O arcía, 

Capellanea, n ú m  1. d u p p r i n c i p a l .

lu
Perseus me ceoocen las

P I L D O R A S
D t L  D O O T O a

DEHAUT
Inotilubeanen purgarse, cuando/ol 
Inecesitao. No temen e¡ asco ni ell 
Icausancío, porgue, contra / ^guesu-| 
acede con los demas purgantes, estel 
Ino obra bien sino cuando se tom&l 
con bu nosaiimen os ybebibasfor-[ 
tificantes, cualel vino, el café, el te.l 

ICadacua/esc ge,parapurgarse,lai 
iiioray/a comida guamas le convie' 
Inen, según sus ocupaciones.Como¡ 
le/ causancio gue ia purg.: ocasionaj 
^gueda completamente anulado¡ 

ipor el efecto de la buena ali~i 
^mentación empleada, uno se, 
^decide fácilmente a volver úa 

êm pezarcuantas veces^ 
sea necesario.

AUTORIZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA 
SAINT-JEAN í Lts mejores agua de mesa.
■ a v m  AP i xnaj digestivas,InRPCn ATRIÜE ( Alecciooesdel estomago.
PRÉCIEUSE bê aticot, Icu-rícía,

DÉSIREE Aleccionea^dol 'cúl'icos/'"'” ’ ' ’ ' 

L is recomienda su posto agradable ana botella ñor Ola

Ayuntamiento de Madrid



T3azar Guirúrffieo
r > E  A T ^ O T \ S O  S E I V M A R X f

Proveedor fiel lufitituto oñciai de vacunación. Colegio clínico de San 
CarIoH. Hospitales y Farmacias.

I rimera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
vetennai-ios, cura antiséptica, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras. y figuras 
anatómicas para enseñanza.

Gran fábrica de bragueros, fajas rediietoras y aparatos ortopédi.'os. 
La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
renriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

Envíos á provincias!
Calle de Carretas, nám. 13, frente á Gobernación y  Café Pombo.

(T P O J lD f l l iS )  H E B U I F S  ( ^ Í E B P O f i í S )____
D o le n c ia  q u e  re q u ie re  u s a r  lo a  a p a ra to a  P SD 8 0  8 A -  
JtOJ, a i e l p a c ie n te  q u ie r e  e v ita rs e  m o le s tia s  y  la  

m u e r te  e n  m e d io  de lo s  m ás a tro ce s  d o lo re s : Alivio 
y curación radical c o n  lo s  p r iv i le g ia d o s  in v e n to s  

d t  d ic h o  re p u ta d o  especialista ortopédico {b ra g u e ­

r o s  c é n tr ic o s ,  c é n tr ic o -re g u la d o re a  y  o c lu s o r -r e s t r íc -  

iv o ) .  M a s  d e  ce r t if ic a d o s  d e  cpraciones n ota b les .

l í c o g s - Y Í S B t r s s  PEBSO RAMOH
RaceJonte y  p r iv i le g ia d o  invento p a r a  e v ita r  y  r e d u c ir  

v o lu m e n  d e l vientre: a l iv ia r  y  curar lo s  p a d e c im ie n ­

to s  c ró n ic o s  d e  d ic h a  r e g ió n , y  matriz. T o d o s  h s  a p a ra to s  s is tem a

P ID 8 9  R A I Í Í B  l le v a n  g ra b a d o  e l n o m b re  de su  autor y  se re m ite n  á  tod a s  p a r ­
tes d e l m u n d o  á  d o m ic i l io .  P íd a s e  e l f o l le t o ,  se e n v ía  g ra t is .

' CARIÍSN, 38,1.» BAECELONA APARTADO 108

£l Viehif Sspañol.
A G U A S  DE S O B R O N  Y S O P O R T I L L A

Son las finicas alca linas b icarbonatadas sód icas de las provin­
cias vascongadas y de la de Burgos. La experiencia ha probado que son inmejo­
rables y las más mdicada.9 para la curación de dispepsias, gastralgias, catarros 
gástricos é intestinales, cólicos hepáticos y nefríticos, catarros vesicales y en 
general para todas las afecciones del estómago, hígado y vías urinarias, así 
como para las derivadas de la diátesis reumática, que combaten admirablemente.

A  hora y media de la estación de Miranda, donde hay servicio diario de 
eoclies al establecimiento á cargo de D. José Miguel Dorrensoro (E l Palentino), 
bervicio telegráfico. Cocina á cargo del reputado fondista de Miranda D. Clemente 
Egaña. El nuevo propietario D. Claudio Solana hará grandes reformas y ha 
construido un balneario completamente nuevo, con todos los adelantos cono­
cidos.

Tem porada oficial, de 15 de Junio á 30 de Septiem bre.
Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

U B O E i l O R I O  D E  V E N D A J E S  A N T I S E P T I C O S  D E L  D R . C E A
(O RATES, 2, V A LLA D O L ID )

Medalla de oro en la Exposición Je Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicma y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospitul Militar, etc., etc.) hallarán ios señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórm«co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila te. -•* boratada. yu­
tes purincado, salicílico, fenicado; catgut de los números i y 3 catgut 
al ácido crómico, ca ulchuc en lámina, compresas de algodoii igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para sotaras y  desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 poE 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., eb piezas de 4 metro de ancho por 5 de largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de
S I P O  V  n n w A r »  ___ _N______ _ t

0®l®d desee conocer los precios de
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

9QOOQC 30000

Í  Inhalacionespermaneuiesdeázoe, 
n.^flol, ácido ósmico, etc., etc., para 
el tratamiento de la tubeicu losis pal. 
mocar y demás enfermedades del 
pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Gredn, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.
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JAKAUt Ü£ BllüMAS DE MAIZ
Y  BOBO-OITRATO DE L IT IN A

DE RAVOH A. OOIFEL

Contra la gota, cálcalos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid,

Coi 
acaba
míen

y  de
se eli 
algui
Prec
Prec

X

lna¡
mieE

3
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atesdeázoe, 
5., etc., para 
iculosüpai. 
aedadcii del

>ígeQO.
;ratis.
I. Madrid,

M *

i E 
* fi a
: u«ir«3«
I  M  K  0>"  e  »

I®o p>

100 s

<i A M
ü c «o

ICHOCOLITE ESPECIAL j
I Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL ♦  
, acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calleMayor, 18 y20,y Montera,8,un

ÍE SyPEPi
I y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo ♦  
,86 elaboraba de encargo para el consumo de ^  
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)..........
Precio del medio paquete (200 gramos).

1,75 ptas. 
0,88 -

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

r > E  O O I E E E
Inapetencia, dispepsia (digestión dificil), exlrefii- 

mienlo, flato, antibilioso, porgante suave y segnro.

BARQUILLO , 1, FA R M A C IA

ELIXIR BE KOLA AFRICANA
DB

RICARDO GARCERA
Contiene loe principios medicinales de la nuez 

de kola, y es un tónico nutritivo (dinamóforo) 
del corazón y del sistema nervioso, muy útil para 
combatir y modificar las afecciones cardíacas, en­
fermedades asténicas ó dibilitantes producidas 
por cansancio físico y exceso de trabajo intelec­
tual, diarrea crónica y depresión orgánica.

Frasco, 3 y 5 pesetas.
DEPÓSITO-VENTA

Farmacia del Dr. Ricardo Garcerá.
Magdalena, 10, y  Carretas, 33, Madrid.

O O T A S  O O T V O E I X T R A D A S
Tratam iento curativo de la tisis  

y la tubercu losis.
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1. Madrid.

S O B R E  L A  T R A N S M i S I B I L I D A D  
OE ENFERMEDADES POR MEDIO DE LA VACDNA

PO R  ICL D r . D . R A M O N  S E R R K T  
Véndese este opuscnlo, al precio de una peseta , en esta 

Administración.

MAIZ
NA

del ri-

Z
y  3 2 , Calle de V alverde, 3 0  y  3 2 .

_______ M A D R I D  _____________

n

IN ST IT U T O  DE VACUNACION
i:.1

î íiiiW'n

V A L V E R P E  80 )

.s (6

VACU NACIO NES 
Por Una vacunación á do* 

xnicilio, llevando la ter-
p  « e r a .......................................  20  pii.
t̂ or una vacunación á do­

micilio, con tubo. . . .  10 — 
“ or una vacunación en el 

instituto, Valverde, 30. 6 —
^  Gratis á lo s  pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pU. 
Una pústula conservada

en glicerina.................  25 —
Un tubo con linfa. . . . 4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . .  26 —

, Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
A los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 
®90 ade lan tado } acompañando el importe del certificado. 

CALLE DE VALVERDE, 33 y 32

| l f l

03 .• C6

d-Q ® 

rt .S «

I. -  i  5*j  5 "  c N<t ¿  4/ ® SJ .
2 ’S s . "r> <D n. o ®o  ® «  o ® 
¡J .2 I  ^

” l e - Í ^ £
H — o C fl
O S ^V lO B .—
^  5  .2 S  SS c

2 g g S 2 a
^  -- 5 P

' r- >> 3 £ e9 .I >  2 Q-Cl, -3
z  -2 -2 £ • 'C ' C 3 "3 .5 OQ -a 

« iJ  «
Z o SS S «í a, c 4) ^I o  a — ^ m

l 2 $ í Í -  =
i S - i g l s l

a
§ « S  .

<í .t; ® ® *
x-o S l o

Z •« es j  
H  « . £  "2  S  ' í

o >, es 
^  o '§

tí «■§ § ® I  
O Og-2  = o
' *= »  2 5 g

~ t
g.i|2«
t  = g £ «

® m Q «

■ i b » . .

^ s i

Ayuntamiento de Madrid



Vejiptorío; Papel m Albespeyres
Lios ún ico9  em p lead o s  en  lo s  H o s p ita le s  m ilita re s

C ontra  tas «ENFtRW-DAQ» GnCN^SAS*
com o  enfei'medud(>s del cerebro, pan lii^ is, 
en ferm edades n e rv io sa s,  asm a, catarros, 
en ferm edades de lus c r ia tu ra s  y  de lo s 
a nc ian o s, < n fen n e d ad e sd e  la edad crítica. 
N i n g ú n  r e m e d io  e s  t a n  e f ic a z  c o m o  un  
VeJIgatorh en e / t ra z o ,  de la  d im e n sió n  
de u n  peso  fuerte, m anten ido  co n  el 
ve rdadero  r*ape/ de 4 / t 's p e y r e s .
C ada  cajita ilcbe  lie  v a r ia  F U m a F u m o u z e -  
A lb e s p e y r e s  y  e l S e l l o  d e  l a  “  U n io n  
d e s  F a b r i c a n t s ” .

Co n tr a  l a s  « INFERMEQAÔ S A6U3A8 >
co m o  b ro n q iiilis .  Ib ix io n e s  de pecho, 
p leuresía s, a fecc iones del corazón, m e­
n in g it is  neura lg ia s, reu m atism o s, fiebre 
tifoidea, etc.,

E l  lfe ifia foe/o  d s  A / b e so e y ''e s  es e l
r e n i e d 'O  m á s  h e r n i r o  que  puede se r 
recetado p o r lo s  m édicos.

E s  p rec iso  a se gu ra rse  de que r a d a  c u a ­
d r a d o  de 5  cen tím e tro s  lleva la  f i r m a  d e  
A lb e s p e y r e s  e n  e l  la d o  v e r d e .

FUMOUZe-ALBEflPBVREt, 78, F a u b o u r f f  S a in t -D e n ie ,  P A n i S .

CÁPSULAS é INTECCIÚN RAQUIN
A L  C O P A IB A T O  DE SO SA

E l CopaibaTo de Sosa, ó  C o p a i b u  í i s i o l ó a i c a  s o l u b l e ,  e s el p r in c ip io  qu e  se 
fo rm a  en el seno  del o rg a n ism o  y  qu e  se e lim in a  p o r lo s  o r in e s  caaa  vez que se ha 
adr.iin ísti'ado  la  copa iba  al in le rio r.

Las CÁPSULAS de RAQUIN al Gopaibato de Sosa son 
tres voces más activas que los demns antiblenorrágicos;
so n  m u y  b ien to le radas s iem p re  p o r la s  v ía s d ige stivas. C o m o  el C opa ibato  de So sa  
n o  t i e n e  o l o r  a l g u n o ,  no co m un ica  n in g u n o  ul aliento, al su d o r  n i á io s  orines.

L a  I n y e c c i ó n  d e  R o q u í n  tiene la m ism a  eficacia qu e  la s  C á p su la s ;  n o  
c a u s a  n i n g ú n  d ^ l o r  a b s o l u t a m e n t e  y  n o  m a n c h a  la  ropa.

D O S I S  : 3  á 1 2  C á p su la s  so lam ente  y  3  á 0  inyecc iones al d ía  (de  5  m in u to s  de 
lu rac ion ). E l  t r a t a m i e n t o  m i x t o ,  con  em pleo s im u ltán e o  de la s  C á p su la s  y  de 
la in yecc ión , e s de una  eficacia constante, hasta  con tra  lo s  flu jos m á s  in tensos. 

FUMO'IZE>ALBESPEYRE8. 78. F a u b o u rg  S a in t -D e n is ,  F A F I S .

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Di FRANCK

a l o e s  y GUTA6AMBA
í lm s s c 6 m o i )o á t lo sf rinitiva -sTT A 1K T n a

(P6nBuU del Codei FraBcéi, t* lOtf

6BA1NS 
de Sanie 

dudocteur 
Trance

t í^ X T R - G A .W T E S
Mu/ im n a a os y fs it ilic sd os

.• E tte ró 'n lim p re to e n A C llin i 
«a  CAJAS AZULES, es M ^ ru  de 

.'4T losVenJailerus.PARIS.FirBaeii 
L IH O T , y  en  la s  p rino l- 

* * » < S * * ^  p a le s  F a rm **  de  España,

CUÜACION ASEGURADA
de todas Afecciones palmonaies

MEDALLA DE PUTA. BARCELONA 1888

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS'

fdel DoctorFOURlTlEIll
Únicas prem iadas
£n /a Erposieíon P arís i878

E X ÍJA SE  LA BANDA OB 
GARANTIA FIRMABA

T o d o s  loe que  padecen del pecho deben 
tom ar la s  C ip s u la s  del D oc to r FOURNifR.
22, Pi. de la Madeleine París.

Pepósito en  toda s  F a rm a c ia s

N I C O
Dósis perfectamente exactas j J; J J J* ?ílSí¿o ‘ ! í cucharada de las de sopa.

EL MEJOR MEDIO d e  ADMINISTRAR e l  YODO
SUSTITUYE el ACEITE de HIGADO de BACALAO, la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

S O M A R  i HIJO, Í Í 9 ,  Salón de S.-JUAN, BARCELONA, y  en  to d as  i.as  f a r m a c ia s .
fe®

. % I

Gota
REU M A T ISM O S

Especifico probado de la G O TA  y REUM ATISM OS, calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y  segura en todos los periodos del acceso.

F. G O M A R  n F lL S .  28, Roe Saint-ClaBde. PARIS. v »n ts  p o rm s n o r  En to e s ,  las F s rm s o ls é y  O n t u e r lu .  _
- - - - - .V V 'V ^ W W W W '
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